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LA BOLA DE NIEVE,
DRAMA EN TRES ACTOS,
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Pepa y Andrés queridísimos; Al colocar vues tros nombres al frente de esta obra, doy una prueba, aunque pequeña, del grande amor que os tiene mi corazón, porque sois mis herma­nos y porque sois buenos. Recibidla pidiendo á Uios por el eterno descanso de nuestra virtuosa madre.
2
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A G l ' O  P K I M E H O .
Comedor decorosamente amueblado en el cármeii de la Marquesa.—Mesa grande de comer en el centro. Otra mesa de lé  á la izquierda con algunos libros encim a. — Sillas, e tc ., etc.— Puerta en el foro y  otras dos á cada lado de la escena.

V liSCKNA P illM E K A .lüAMA y «PEDRe.
aitaicce poniandí la rarsa para-«! aitnuerío:-PEDHO , sai« poco despoes por la p aerla  del faro con p U lo s , cojias, ele ,  ele.JOAÍÍA.

[*e^RO.Ji ’ANX.l ’EflRO.
J eanx.

(Cantando.)
Crusí/ndo el sìre^sùbia 
un serofin á ¡os ciehs,

■ (/ al mirar ú España dijo', 
no sui)0f que aqui me quedo. Bendiga el cielo lu boca: bendiga el cielo tu sal. Qaé lino amanece el dial Si me derrito al mirar esos ojillos, si vales mas plata...Y  cuándo te da por armar camorra?



Pedro. " •'' Sonlos celos picaro mal.Jü.\NA. Pues deja para los amos tan graciosa enfermedad, que á tí maldita la falta que te hace.P edro. E s naturalque uno cuide-... .J uana, Pues si ahorani aun tengo con quien hablar, metida aqui.P edro. No te gustavivir en el cármen?J uana, j,. . . . .  i Cá!A mí rae ,gu.sta v.er gente.Pedro. . í?qr eso,á<?ranada vas ■ todos.los domingos, y de^nas fiestas de guardar.J uana. Y qué?...Pedro. Nada.J uana. Pues confiaen tu mujer, y hazte más favor’ á-tí.- < ' -Pedro,  Ciertamenteque ya no-soy un chaval, pero aun tengo muciio aquel y mucha gracia ..J uana.  Es verdad,monono mió.Pedro. Ay Juanillade mis entrañas, qué par! -J uana. Pues mira; ya que''condces 'tu mérito personal y mi virtud, no más Celos ó me las has do pagar.Pedro, Cómo so cntiehde?.;.'J uana. Lo dicho;P e d r o . (En lonode a/nenasn.)Tengamos la fiesta en paz.-J uana. Qué miedo! (Duriándose.)" • • ’P edro. Qué va que cojoun buen garrote?.,.
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•Tuatía.P ed ro .J u an a .

P ed ro .
J u a n a .P e d r o .

J uana.
Pe d r o .J u an a .

Paes ya.Y  sin más ni más .te arrimo una paliza?Cabali(Can'an''®.) '
Debajo denitesira cama
hay unos zapatos blancos', 
ni son tuyos ni son jnios'.
¿de quién son estos zapatos?ÍQ uenendo ihtprrHnníícla m ienlras c a n ta .)Vamos, calla*.. Bien sé yo que mi Juana no os capaz.j. _Eli, que aim (luenne el scrionto... EU*. que á cÍcs|)Ortarlo vas.Que se ilespicrle:.ya es hora. Cierto: lo voy á llamar, que si no luego me riñe, y hoy fio lijo reñirá; pero como anoche vino tan larde, era crueldad quitarlo el sueño tan pronto como otros dius.(C o n clu y é n d o le  poner U  mesa.)Vn estápuosía lii'.mosa: porrai cuando les dé la real...Si, ni en dos horas,.. Entonces'dc ellüs la culpa será, ó de la Pepa  ̂ que guisa '■ com mucha solemnidad; y si la pegan conmigo, comO'pfer io regular sucedo, vaya; pues no que no, los sordos-me oirán.S í , que la chica' se muerdo ■ la lengua... V-si estoy do más, que lo digan.'Á. iní'nadie me sitia por hambre; y no hay aqui ninguiiá oscrilura do por-medioiy cada cu al­es rey en su casa; y mientras
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Ct.ARA.

Maria.C lara ,Ma r ia .C lara,
Maria,
C lara.
Maria .

ESCENA lY ,CLARA, y á poco MARIA,Qué bueno que en los boisilloj(Regpislrando los de la ropa.),le encontrase algún pape], alguna prenda... No; nada: lo que es en el frac... Á ver si en el pantalón.,.Clarita?(Me pilló. Qué le diré?)No me haces.caso: algún dia le pese, Clara, tal vez ..(Qué gravedad!) Y qué quieres darme con eso á entender? Explícate.Fuera indigno de^lí tratar con doblez á quien es casi tü hermana. Fuera mejor darte pié para que otro scrmoncito me encajes como ej de ayer, como el do todos los días?... No es tanta mi candidez. Cuando lia dos años el cielo con su invencible poder me privó de aquella madre que era mi único sosten, la tuya me dió piadosa nueva familia.- Y aún es mayor otro beneficio que á los tuyos deberé dentro do poco. Tu hermano, de noble desinterés dando señal evidente, conmigo va é contraer matrimonio. Doble deuda de gratitud, como ves, me pesa en el alma. En tanto que mayor pago no os dé,

' y



o —

C lara .Maria.Clara.
María.

Clara.María.Clara .

Luis.Clara.

admite el afan constante conque procuro tu bien.Fernando te quiere. Si',como tú á Luis.Pues á féque te quiere mucho entonces.Mi amor sí que es grande y fiel;Luis sí que á tí te idolatra; pero vosotros teneis' un modo de amar tan raro, que ya, ya. Cuánta sandez,Clara mia. Pues qué ¿solo desconfiar es querer?Qué logra tu herinamo? Darme, sin motivo alguno, cien 
y  cien pesadumbres, como tú á Fernando. Bien se ve queuna misma sangre corro por vuestras venas; y à ser menos constantes nosotros, pudiera al fin, créeme, pasaros un cliasco. Mira que parece que queréis en vez de haceros amar, haceros aborrecer.Eso; predica, predica.Tu madre llama, (óyese una campanilla.)Pues ven:sin duda querrá vestirse, que es tarde.(Dirígeuae ambas hacia la puerta do la iiciuierda de primer término.)e s c e n a  V .DtcnAS y LUIS, que sala por la puerta del foro.Á dónde corréis?Mamá está llamando.



Maria.L uis.Maria.L uis.Clara.Maria,

LuiS;..(Acercándose á él cariñosaraenle.)Qué SQ te ofrece? (con «quedad.)Hoy tambiénsopla mal aire? (Chancitas...)Vienes? (Qué podrá tener?)(Váns© ambas por la puerla antes indicada.)-ESCEN A VE.LUIS.Válgame el cíelo, qué nocheb Y  no hay masj bien lo escuché,Pero esto ¿qué significa?No es una ridiculez dar importancia á tal cosa?Sin embargo, liacia un mes lo menos, que yo abrigaba una duda tan cruel; y lo de anoche, qué diablos, por fuerza me ha de escocer.Do la criada ni jota saqué en limpio. Qué soez, qué torpe! Y ella, si hay algo, debe saberlo... Es mujer, y quizá poniendo á prueba su vanidad, lograré que cante de plano, y luego cargue con ella Luzbel.E SC E N A  VII.
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Luis.J uana.
L uis.J uana.

LUIS y JUANA.Eres tú? Yo, que he venido por esto.(cogliendo la ropa de Fernando.),Escúchame. Escucho.
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tv is .JüANA.Luis.J.UANA.
(Acercándose á Luis.)Sabes que me gustas mucho?Mas le gusto ¡i mi marido.Puedes estar engreída con tu elección. Ya se ve:para marido, el que dé menos señales de vida.Y  que el pobre no sosiega por mí;, solo que de pronto le da por hacer el tonto.Al fin, lo malo ?e pega. (Con intención.)Y pues! con tai vecindad le cogió también la racha y tiene celos... Muchacha!Toma, clar.o, h  verdad.Ya basta. (Con enojo.)No so sofoque por tan poco!... Ah, picaruela!..,(Queriendo darle un abrazo.)(Retirándose bruscavnent o.)Eh, que yo no soy vihuela para q̂ ue nadie me toque.Vamos; no la eches de huraña.Me gusta! Y la señorita?Ya solo, verla me irrita; bien sabes tú que me engaña.Y o ?... Y  callándolo has querido evitarme un <lcsconsu,elo,sin p r e s u m ir ... l_Abra*findola.)(Presentándose en la puerta d?l Toro.)Yo ene cuelo.Quieto. Juana. (Dentro.)Mi marido!(Despréndese do les brasos de Luis y vise por la puerta del foro, dejando caer el suelo la ropa que antes liabin cogido.)Antoj îo. Hola!

Luis.J uana.L uis.J uana.Luts.J uana.
Luis.J uana.L u is .J uana,L uis.

AntonioJ uana.P edro.J uana.
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—  46 ^Luis. Animal!(Eiiipujsndo violenUineute á Pedro, que saU- p.or la puerta de la izquierda de secundo término.)E SC E N A  Yin.

P edro.
ASTOMO.Pedro.
Antonio.
Pedro.Antonio.Pedro.Antonio.Pedro.

Antonio.
Pedro.Antonio.Pedro.Antonio.Pedro.

ANTONIO y PEDRO.(Llevándose las manns á la calicza.)Qué empellón!'Por poco rao liace caer.(Un abrazo majer, ya! marido.ún coscorrón.)Podia estarme esperando . la ropa. .(EIocogiéndola de! suelo.)Calla! ..' Luis era, si.(Dirigiéndose hécia él. sitio por donde se marclió Luis.)Qué se'ofrece?(Deteniéndole. Deja la ropa sobre una silla.)Quisieraver al punto.á don Fernando.Iré al momento á pasar recado. Bien.. (Qué dolor!)(Dirigiéndose hácia la puerta de la derecha depri­mer término..)Anuncia,usted al doctor don Antonio de Aguilar.(Viendo que se detiene.)Doctor, eb?... (Yo estoy convulso.)No va usted? (im pacientáodose.)Ya voy.(Dirigiéndose de nuevo á la puerta indicada-) C re í... (Siéntase )Señor doctor.(Después de haberse acercado á Antonio con algún empacho.)



-  17 -  .A n t o m o . Aún aquí?P e d r o . Quiere usted lomarme el pulso? Contra esa maldita puerta...A n ton io . (Pobre hombre!)P e d r o . Un golpe me he dado.A n t o n io . Póngase usted, y es probado, un emplasto de ojo alerta.P e d r o . Cómo? Ojo qué?...A n ton io . Por escritodaré la receta; pero anúncieine usted primero.P ed r o . Aqui sale el señorito.(Toma la ropa y váse por la puerta del foro.)ESCEN A IX .ANTONIO y FERNANDO,que eale por la puerta de la derecha.A n t o n io . Fernandillo!(Yendo háoia él y arrojándose en ens brazos.'F e r n a n d o . Antonio! (Abrazándole.)A n t o n io . Así;aprieta, aprieta.F e r n a n d o . Qué tal?A n t o n io . Ya me ves. Y  tú?F e r n a n d o . Tal cual.A n ton io . Qué gozo!(Tendiéndole de nuevo loe brezos.)F e r n a n d o . Siéntate, aqui.(siéntense ambos.)A n t o n io . A y, chico, horrendo viaje!F e r n a n d o . Y hace mucho que has llegado?A n ton io . No mas que loque he tardado tan solo en cambiar de traje. Pensó que aqui te hallaria, y no me engañó mi anhelo.F e r n a n d o . Posar los veranos suelo con la marquesa mi lia.A n t o n io . Juntos por fortuna os hallo. Y  Clara? Y  Luis?F er n a n d o . Bueno



Antonio. curáralos yo si no ea menos que canta un gallo. Fe r n a n d o . Que eres hombre de provecho sé, y el parabién te d o y ...Antonio.  Si, amigo mió, ya soyun doctor hecho y derecho.Y  ya verás cuál me afano, y que no como ni duermo por enterrar a! enfermoy hacer enfermar al sano.Y tú , te diviertes? S i ...Lo dices de un modo! Luchocontra un m al... Me alegro mucho: prefiero ensayarme en tí. Ensayarte ;qué imprudencia! en mí que tu amigo soy?Yo siempre al amigo doy en todo la preferencia.Obraré con juicio y calma; y si no le pongo bueno antes de un m es... No bay Galeno que cure males del alma.Y'á curarme no te obligo porque ya comprenderás...Si el médico está demas, podrá curarte el amigo.Ya sabes que fué pactada con Clara há tiempo mi unión, y hoy que sus hechizos son maravilla de Granada, la dicha sin par me espera de poder llamarla esposa. Antonio. Pues dígote que es la cosa para afligir á cualquiera.Ah, Ya caigo! Es en el día tan coqueta la mujer, y hay tan to... Tendrás que hacer
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F e r n a n d o .A n t o n io .F e r n a n d o .A n ton io .F e r n a n d o .A n t o n io .
F ernando.
A ntonio.F ernando.

h



á algún pollo una sangría?'F ernando . No tal; Clara es virtuosa.Antonio. Fntonces yo no me explico por qué te quejas.F ernando. Ay, cliico!Antonio. VamO', di.F e r n a n d o . Clara es celosa! (Levantándose.)A n ton io . De eso que te ama se infiere.F er n an d o . Me quiere de tal manera, que ojalá no me quisiera tanto ¡ay Dios! como me quiere. A n ton io .  Perdona, amigo, si toco(Levantándose también.)la llaga: cuando has notado que te quiere demasiado, es que tú la quieres poco.Fernando. Saben los divinos cielos que solo por ella vivo.Lo que yo juzgo excesivo no es su amor, sino sus celos.Fuera mi dicha cumplida sin las rarezas de Clara, y á costa se las quitara de la mitad de mi vida.Pero ¡ay! al mal que padece no hay remedio, y más se inflama con mi tierno amor, cual llama que más con el viento crece.Presa de fatal delirio, toda reflexión desdeña; y en ser infeliz se empeña, y.se goza en mi martirio.Discurriendo á troche y moche vive en afan sempiterno; y esta casa es un infierno por mañana y tarde y noche.Cada vez novia distinta me cuelga: si hoy es Mariana ó Luisa, ó Concha, mañana será MatiUie ó Jacinta.No hay locura, no hay e.vceso de que yo capaz no sea;
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^ s o ­ni Iiay mujer bonita ó fea que por mí no pierda el seso.Y  al armarme un embolismo, tal lo adereza y dispone,que á veces, Dios me perdone, me hace dudar de mí mismo.En continua actividad todo lo observa, y de todo saca ella indicio á su modo de nueva infidelidad.Cualquier nimiedad irrita su vil pasión: no me es dado, sin que haya algún altercado, ni estrenar una levita.Cuando mucho se dilata mi sueño, á mi bella plugo tratarme bien; si madrugo, es porque bien no me trata.Y  firme en su empeño loco de hallar en todo misterio, no le gusta verme serio, ni verme alegre tampoco.Preso en tan estrechos grillos dejo con santa pacienciaque abra mi correspondencia, que registre mis bolsillos.Aquí aguardo, hecho un cartujo, á que ella quiera salir, y me saque á relucir como un objeto de lujo.Y por miedo á sus enojos ni hablo ni miro siquiera, que de esclavitud tan fiera ni áun están libres los ojos. Cuando algún respiro obtengo y suelto algún paso doy,ella sabe á dónde voy, dónde estoy, de dónde vengo.Y nada, en iin, se le escapa, porque, á la menor sospecha, por órden suya me acecha toda una ronda de capa.



Hay para darse al demonio; es cosa de no poder respirar, cosa de hacer un disparate. Ay, Antonio; casate con la que sea más pobre y más gastadora, más necia y más habladora, más presumida y más fea; con una mujer que abrume á todo hombre á quien se llegue, con una mujer que juegue, con una mujer que fume; con una, en fin, tan odiosa que espante verla no más, pero no, nunca, jamás con una mujer celosa.A ntonio. Pues, si aunque púdica y bella ella es tal que así te oprime, y así te maltrata, ¿díme, por qué te casas con ella?Fernando. No ves que así lo redama antiguo y solemne pacto; que si ahora yo me retracto en riesgo pongo su fama?Ni hay solo para esta unión una razón de decoro; me caso, porque la adoro con todo mi corazón.ESCEN A  X I.DICOOS y LUIS.Luis. Señor don Antonio, bravo.A ntonio. Luís . . .L uis. Me gusta la cachaza.Ni te has dignado siquiera darme aviso...Antonio. Este me estabacontando cosas y .. .Fernando. Cierto:yo le he entretenido.A ntonio, Vaya,
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dame los brazos.L u s . No piensesque asi mi enojo desarmas. Antomo. Eli, ven acá. buena pieza.(Abrazándole.)Luis. TÚ SÍ que eres linda alhaja.Y ¿qué diablos le decía Fernando?A ntonio. Me noticiabasu próximo casamiento con tu bellísima hermana.Luis. (Si yo averiguase...)A n t o n io . Y  tú?F er n a n d o , Toma; también él se casa.A ntonio. También?Luis. (Según y conforme.)A n ton io . Quién es la ninfa que alcanza?... F e r n a n d o- Una hermosa liuerfanita ámi tía encomendada.Antonio. Y  tiene?...F er n an d o . Ruin patrimonio,pero es opulenta en gracias y en virtud.Luis. (Cuando yo d igo l...)A n ton io . Á bien que á Luis no le falta...Y  ¿cuándo, cuándo tendremos boda?F er n a n d o . A. un tiempo celebradasserán las dos, no bien lleguen las dispensas necesarias para la mia.A ntonio. Aver quiénsirve mejor á la patria.Está visible tu madre?I.uis. Si..An ton io . Pues voy á saludarla,y rae ausento.F e r n a n d o . Bah!...Luis. Tan pronto?A n ton io . Sí : desde esta madrugadano ha entrado eii mi cuerpo más que una pócima nefanda
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que en el parador dijeron ser chocolate.FbiiNando. y  ¿te rairchaspor eso?Antonio. Pues digo...Fehnando. Á féque estás oportuno.L u is . Aguarday almorzarás con nosotros.Fernando. Mal que te pese.Luis. A  la trágala.Antonio. Bien, corriente. Y ¿á qué hora se acostumbra en esta casa?...Fernando. Temprano.Antonio.

-  23 -

L u is .Antonio.F ernando.A ntonio.
Luis.

S i , cuanto antes, que yo traigo hambre atrasada.Ves? Ya está puesta la mesa.Ya lo veo. Lindas trazas tiene esta quinta.Es un cármenprecioso. Mucho me agrada.Pero ¿no vamos á ver á tu madre?Vamos. Pasa.(Empojando.á Antonio para qae pase primero. Am* bos entran por la puerta de la izquierda de sê  ^undo término. Cuando Fernando va á entrar tam­bién, sale Clara por la puerta dei foro y le Dama.)l íS C E N A  X I I .
FERNANDO y CLARA.C lau.k. Eh, Fernando.Fernando. Clara mía!C lara. Que visita tan pesada!F eíinando. Si e.s Antonio.C lara . Antonio?Fernando. El mismorlia llegado esta mañana.C lara . Ya sabes que no me gustan
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F ermando.C l a r a .F erm ando .C l a r a .F e r n a n d o .C l a r a .F e r n a n d o .C l a r a .F e r n a n d o .
C l a r a .F er n an d o .C l a r a .

F ernando .C l a r a .F er n a n d o .C l a r a .F e r n a n d o .
C l a r a .
F er n a n d o .Cl-ARA.
F e r n a n d o ,
C l a r a .

los amiguitos.Repara...No sirven más que de eslorbo. Advierte...Son una plaga.Bien: no insisto; pero deja que bese tu mano. Aparta.Ciara, por piedad!No hay beso. (Pues está menos airada de lo que yo me temía ) C iadla... En balde te cansas.Si, sij contenta me tienes. Volvemos á las andadas?Pues qué cuando tú me olvidas, cuando inconstante me agravias, ¿yo he de mostrarme contigo, afable, balagüeña? Nada de eso. Tus desdenes pago con desdenes. No. as tan blanda mi condición.'Cuán injusta!...Cierto que si.Cuán ingratal Muy ingrata, mucho Dimede tus enojos la causa.(Harto la sé.)Bah, no finjas. C4mo puedeygnorarla?Kq donde se estuvo anoche su merced hasta las tantas? sosiégate.Á dónde fuiste?Quiero saberlo: qué tardas en responder?Doña Antonia me invitó al baile que daba con motivo... Y  fuiste?



F e r n a n d o .
C l a r a .F er n an d o .C l a r a .F er n an d o .C l a r a .F ernando .C l a r a .F e r n a n d o .C l a r a .F e r n a n d o .C l a r a .F e r n a n d o .C l a r a .F er n an d o .C l a r a .F er n an d o ,C l a r a .F er n an d o .
C l a r a .F ernando .,C l a r a .F ernandoC l a r a .F ernandoC l a r a .F ernandoC l a r a .F ernando

Hacíapor lo menos tres semanas que no iba á verla, y creí deber reparar mi falla.Y ¿liabia muchas señoras en el baile?Muchas. Guapas?Guapas.Y  estaba Clotilde?Y Rosa y Cármen, Paca.Y  ¿hablaste con ellas?i í .De qué?De modas, de galas, de teatros. Nada más?Nada más. Y  te miraban?En tanto que hablé con ellas no se volvieron de espaldas. Conque ¿se pasó el ratillo? A sí, así.Y  tú que valsas tan bien, ¿bailarias?Muchofatiga en Junio la danza: con lodo, bailé una polka.Yo lo celebro. Si? Gradias.Y  allá sin duda estarías... Qué tiempo?Tres horas largas.Largas, eh?Largas.Y luego?El coche me trajo á casa. Vamos que algo mas habria por allí. S i, me olvidaba... Hubo té, dulces, helados, golosinas...



l!;

C lara, Calla, calla.Pues DO se burla el inicuo de los males que acibaran mi vida por culpa suya?Esto solo nos faltaba.Fernando. Y  qué hacer? Tu locura no merece sino lástima.Desecha las torpes dudas con que á tí misma te agravias; vence el sentimiento indigno de que ahora gimes esclava, y verás entonces, libre de injusta desconfianza, que por tí, mi bien, tan solo de amor mi pecho se abrasa, que en tí mi ventura cifro, que eres alma de mi alma.C laiía. Falso, hipócrita, embustero.F ernando. Por vidalC lara . Si no me engañas.Tú quieres á otra: lo sé.Te lo conozco en la cara.F ernando. Ay Dios!Clara . En vano lo niegas,F ernando. Pero...C lara . No hay pero que valga.Di que si: dilo.F ernando. Pues bien,si.C lara . Si?F ernando. Lo que oyes.C lara . No me hagasrabiar. Infame! Te gozas en verme desesperada?Quieres á otra?F ernando. Si!C lara . Mentira.Di que es mentira.F ernando. Ya basta.Déjame en paz.(SiénUsícerca de la mesa de té, y empieza á ho- . jear on libro.)
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qlaiva. (Se lia enfadado...y  de veras... Quién pensara!...)Fernando.F e r n a n d o . (Ni en cuatro mesesha do oir una palabra de mis labios.)C l a r a . N o queriasbesarme la mano! Vaya,Fernandito... M ira... Escucha...(Con zalamería.)F er n a n d o . (N o hay más: ya soy hombre al agua.) C l a r a . Hagamos las paces.F e r n a n d o . N o .C l a r a . Te ofrezco ser una malva:no tener celos de nadie.Qué estampa es esa?(Quilindcle e$ libro.)F e r n a n d o . Repara ..C l a r a .  Pues! Una mujer! Malditoslibros, malditas estampas!(Tirando el libro que va é caer i  los pies de Luis, que en este momento se presenta en la puerta de la izquierda de primer tdrmino.)Lilis. Qué es esto?F e r n a n d o . Que no hay pacienciapara sufrir á tu hermana.(Váse por la puerta de U derecha.)E S C E N A  X l l l .
CLARA y LUIS.

Luis- Habéis reñido?C l a r a . Y quizápara siempre.Por qué causa?Cr.,vRA. Porqué?... Porque sí. No hay duda,Fernando ya no me ama.En vano quiero á mí misma engañarme. Son tan claras jas pruebas de su desvio...



'hv»

L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .
C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C lara.
C l a r a .L uís.

Con que eso hay?Esoj y juraraque otra cautiva su pecho.Y  yo, necio, que aún dudaba! Cómo! Sabes?...Mucho.Dicuanto sepas. Por desgracia, nada sé de fijo. Perosospechas?... Sospecho. Ay, habla!Antes deja . .(Va y se asoma á las puertas.)Qué misterio!La cosa es grave!Me alarmas. Anoche vino Fernando muy tarde. No io ignoraba.Como están en una misma habitación nuestras camas .. Noticia fresca. Te advierto que callo si tú no callas.Como él se durmió en seguida... Bien, y qué?Como yo estabadesvelado...Y  eso?Escucha:Fernando sueña en voz alta.OIi! y soñaba con alguna mujer? Sí. Yaya una gracia.Ali pérfido! Y  qué decia?No, decir, no dijo nada.Nada? Esto es, dijo sólo,



C l a r a .L u ís .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .

L u is .C l a r a .
L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .
C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .

y no una vez, sino varias, el nombre de una mujer.Ya, el de Julia. ^No.El de Juana?Tampoco. El de .\mparo. Méno».Ya caigo; el de la cuñada del brigadier. No. Quizásería el de mi tocaya.¿Quizá el de aquella señora, ya machucha, que en Granada vive cerca de nosotros y está siempre á la ventana?Quizá el de aquella viudita que en el teatro le echaba los lentes? Finges, 6 estás muy torpe. No fué el de Laura ni el de Cármen, ni el de Lola, ni el de?... No? Pues ¿á qué aguardas?.. Óyelo al punto.Di: cuál?Yo tenía ya fundadas sospechas y al cabo... Miraque de impaciencia me matas.El nombre que dijo en sueños...Vamos, yo estallo de rabia si lo que me temo sale verdad.Oh! Qué nombre? Acaba.Ay! El nombre de María.Él de María?Si, Clara; el de la mujer que debe ser mi esposa, el de mi amada María.



Ci.ARA. Qué escuclio?Liits. Á  veceslas apariencias engañan, y aún dudo...C l a r a . Pues, necio, ¿todono está más claro que el agua?L u is . El)?C l a r a , Que Fernando por otrame olvida, es cosa probada.Luis. Con efecto.C l a r a . Que Maríaá tí no te quiere, salta á los ojos. Tú sin tregua culpas su desden.Lilis. Con hartarazón.C l a r a . De dia y de nocheél se está metido en casa, y no es por mí.L u is . Ya te he dichoque mis recelos no datan de ayerj pero como soy propenso á la conOanza; como Fernando es mi primo, al finj como no me agrada pensar mal de nadie...Clara . Aliorame explico ciertas miradas, ciertos guiños; ahora entiendo por qué esta misma mañana evitó que yo la ropa de Fernando registrara.Sin duda temió que liallase prenda ó papel que sus tramas pusiese en claro. Y  ¿no vos cómo sin cesar se alaban el uno al otro? Es lo cierto que yo también sospechaba, sino que hasta hoy no me había dado cuenta...Luis. Ah inicua! Ah falsa!C l a r a .  Ah traidor! A h !...
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Luis.C l a r a .L u ís .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is .C l a r a .L u is -C l a r a .
L u is .
C l a r a .

L u i s .C l a r a .L u is .C l a r a .
L u is .C lara
L u is .

-  S i  —Si no fuerami prim o...Qué bien nos tratan!Lo mejor será matarle.Ob, Luis; matarle!O matarla!Jesús!ó  matarme yo.Por Dios, modera tu saña, y cálmate, que estas cosas...Sí estas cosas... Piden calma.Mas ¿qué haremos?Confundirloscon las pruebas de su infamiaY  romper con ellos.Justo.Y  hacerles ver que no falta quien nos ame.Yo enamorodesde hoy mismo... á la criada, para que la afrenta sea mayor.Antes me miraba Antoñito: la fortuna nos le trae: si se declara y mamá consiente en ello, con él me caso mañana ámás tardar.Bien pensado; venguémonos.Oh, venganza!Ahora vete.Por qué?Á solasquiero que entre los dos haya una explicación. Pues firmeen é!.Yo le diré cuántas son cinco.No hay que ablandarse»



ÍU

C l a r a .L u is .Clara .L l is .C lara.L u is .C lara.L u is .C lara.L u is .C lara.L u is .C lara.L u is .
C lara .

Fernando.Clara .Fernando.Clara.F ernando.Clara.Fernando.C l a r a .

(Hace que se va y vtielve.)No: descuida. Háblaie al alma.Y  tan al alma.Y  si niega?Oh; que niegue. Y  si se enfada?Que se enfade.Y  si recurre á suspiros y lágrimas?Á mí que suspire y JIore.Y  s i? ...Por Dios, que te vayas.(Hace como que vo venir á Fernando.)Luego me dirás?...Si, lodo.Ay primo, buena te aguarda!(Vása por la puerta de la izquierda de primer término.)Valor y serenidadque es lo que fnás me hace falta.E SC E N A  X V I.
CLARA y FERNANDO.Aún andas tú por aquí?Quiero que hablemos, Fernando.Lo sientes?Lo siento, si.(Qué bien que se va explicando.)Dura el enojo?La pena,que lio el enojo, me dura.Pues dame la enhorabuena: ya se acabó mi locura.Conozco tu veleidad.Es que estoy muy convencida de que dices la verdad cuando juras por tu vida, que una mujer solamente tu pecho de amor abrasa,

Ül''i| !i::il'i;



Fernando,Clara .F ewsando’,Clara.F ernando.C lara .Fernando.Clara.F ernando.
C lara.F ernando,C lara.F ernando.Clara.
F ernando.C lara.
F ernandoClara .F ernando.í'lara.F ernando.Clara .

y que esa no vive ausente sino d'entro de esta casa.Necia yo, que en otra parte ’ pensé que ibas á buscar lauros que sin molestarte aquí puedes alcanzar.Con barta razón infieres que es infundada in an ia ....,Me consta que solo qyieres...Solo á tí. Solo á María.Qué! La traición es palmaria. Habrá mayor desvario?Si era yo muy visionaria! Yerdad-que si, dueño ráio? , Déjame, aparta. No hay hombre más infeliz. Quién pensó nunca en María? Su nombre pronuncias en sueños.Yo?Anoche Luis, desvelado, te oyó.sonarcontu bella.Pues; no iiay mas: Luis iia soñado que yo soñaba con ella.Oh, no finjas. Hasta ahora que ia amabas ignoré, pero que ella á tí te adora, ya hace tiempo que lo sé.Pues ¿no ama á Luis?Le desprecia, solo á tí te rinde culto, y su amor, como es tan necia, no sabe tener oculto,Oh!No cesa de alabarle.Qué me alaba? Y cuál le mira.Que me mira? Y al mirarte8C t.urba, tiembla y suspira.
3

2^



F er?i\!̂ do. Quisiera olvidarlo todo;mas me llena de amargura que calumnies de la! modo á esa pobre criatura.C lara. No hay calumnia en lo que digo; y antes pienso que es favor el prestarme á ser contigo medianera de su amorF ERRANDO. Por v id a!... Tan ruines celos en mujer tau adorada?Si esto es cuando novia, cielos, ¿qué será cuando casada?Quién de su paciencia ha dado prueba más larga y costosa?Ni Job, que Job á su lado no tuvo mujer celosa.Cl a r a . Aun cuando ella es mi enemiga veo que vale...Fernando. Un tesoro.Clara, Y ¿qué quieres que le digade tu parte?F ernando. Que la adoro.C lara. Lo haré asi.F ernando,  Yo te lo ruego.Clara. En ella piensa entretanto.Fernando. Cómo no?Clara. Pues hasta luego.Fernando. Oh qué mujer!C lara . Oh qué santo!Ferrando. Qué aguardas?C lara. Será precisoque Luis sepa...F ernando. Si.C lara. No es justo ...Fernando. Cierto.C lara. Y nuestro compromisodio fin.Fernando. Qué gozo!C lara. Qué gusto!Fernando. Cien hay que tu amor desean.Clara . Á. otra el tuyo vendrá bien.FERNANDO. Malditos los celos sean,

— 34 «“



C lara.
—  5 5  —por siempre jam ás...Amen.ESCEN A X V .

DICHOS, MARIA y á poco LU IS .
Ambos salen por la  puerta de la izquierda de primer lérm itio.María. Madre te llama.C lara. Y  aquívienes á darme el recado?’Luis. Qué hay? (Bajo  á C la ra .)C l a r a . Q u e  se quieren. (Bajo  á i .« i s .)L u i s .  S í?C lara. Sí .Él mismo lo ha confesado.Luis. Oh! ( a U o sin poderse reprim ir.)María. Qué pasa?Clara. Qué?... No quiero(violentam ente y lu ego  reprimiéndose.)hacer una...( v á s c  precipitadamente por la puerta de la iz­quierda de primer térm ino.)F ermando. Y o la sigo...L u i s .  Oiga usted. (Deteniéndole.)F e r n a n d o .  Eh, majadero, (Rechazándole.)el diablo cargue contigo.(Váse por donde C la ra .)E SCE N A  X V I.HARIA y LUIS.María. Explícame.Luis. Falsa,perjura.María. Qué es esto?Luis. Y  yo qué menguado,qué torpe, qué ciego.Confiésalo: inútil es ya el fingimiento.M a r í a ,  Sin duda está loco.



Luis.Maria.L uis.Maria.L uis.Maria.L uis.Maria .Luis .Maria.Luis.Maria.L uis .Maria.L uis.Maria .L uis.

M a r i a .L u i s .

Te ríes? Gaal debo.Qué audàcia!La tuya.Y  aún niegas?Qué niego?Tu culpa.Dios mio!Tu crimen horrendo.Qué hay? Que me engañas.Yo á tí? Sí por cierto.Y  ¿en qué?No lo sabes?Lo ignoro.Comprendo que vas á decirme, cual sueles hacerlo, que son insensatas mis dudas, que veo visiones, que unidas • las almas tenemos, por mùtuo cariño, con vínculo eterno.Verdad es que teme quien ama; confieso queá veces de injusto pequé en mis recelos; pero hoy tengo pruebas. Jesus', qué me alegro!Pues di, fementida,¿viste algo en mis hechos que no fuese digno de lóa y de premio?No estaba mi enlace contigo resuelto?Qué amor tan humilde, tan fiel, tan inmenso, tan puro, cual este que aún arde en mi pecho? ¡Mujeres, qué pronto.
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— 37 —pensé conoceros!¡Que dicha, si logro los males acerbos causados por una vengar sobre ciento!María. Resuelve el enigma;explícate al ménos.Luis. Repito que le amas,que le ama sostengo;y así se comprende por qué nunca vemos al nuevo Tenorio con rostro halagüeño; por qué á mí me trata con tanto despego, y es Clara á sus ojos un puro defecto; en tanto que, al,cabo su amor descubriendo, de tí no se aparta ni un solo momento, y ufano le cita cual raro modelo de gracia,, belleza, virtud y talento, . . y solo procura cumplir tus deseosj. . y sueña contigo.María. Quién hace todo eso?Luis. El mismo Fernandoconfiesa que es cierto.-María . Fernando mi amante?Luis. Permitan los cíelosque pronto le mires en brazos ajenos, y exhales en vano suspiros al viento; que nadie en la vida prelóiida tu afecto; que nombre de esposa ya nunca te demos.Y  el cielo permita,

■ r )



si yo con e! tiempo sintiese por otra amor verdadero, que instante no goce (le paz ni contento} que llore perfidias; que rabie de celos; que el diablo me lleve..ESCENA X Y !I .

-  38 -

DICHOS, ANTONIO, y  á  poco PEDRO y JU AN A .

ifli

A n t o n i o .L u i s .A n t o n i o .L u i s .
A n t o n i o .
L u i s .
A n t o n i o .L u isA n t o n i o .
L u i s .A n t o n i o .L u i s .P e d r o .
JU  ANA.
L u i s .
M a r í a .

Pero hombre, ese almuerzo...Qué almuerzo?Me gusta.Ah, si; ya me acuerdo.Perdona, querido...Muchacha.(Tirando del cordon de la campanilla. )Yo tengolas d iez...(Mirando el reloj.)Condenados!(impacientándose, y  tirando con más fuersa del cordon de la cam panitla.)Y  ya desfallezco.Por vida! Tú siempre tan vivo de gènio.Oh! Pedro. Qué bulla!Muchacha. Hola, Pedro!Señor.(Sa lien d o  por la paerta de la izquierda de segan­do lárm ino.)Qué se ofrece?(ídem  por la del foro.)No oíais?(Cogiendo una s illa  y  amenazando á Pedro.)Oh!(Acercándose á d eten e rle .)

i .!•!



A stoiíio. Quieto.(Sujetándole por un brezu.)P kdrü. Qué manos tan largas!J uana. Sosiegue usté el pecho.Luis. Á ver si almorzamos...-J uana. M alhaya!...Pkdro. Corriendo.(V ánse por el foro.)E SC E N A  X V m .

— 39 —

M ARIA, LUIS y ANTONIO.Luis Qué gente, Dios mio: felices aquellos que no necesitan servicios ajenos.Mas yo indemnizarte de todo prometo.Verás cómo al punto...(Bajo á M aria, que está á so lado y se Tuueslra alLigída.)(Á qué esos lamentos?)Logramos... (No finjas.) que al fm ... (No te creo.)A ntonio. Qué dices?L uis. Si, chico:verás que al momento ..(Yo amarte?) nos sirven...(Jamás!) el almuerzo.Según mis noticias, si 00 muy selectos...(Traidora!) los platos serán suculentos.Antonio. Oh júbilo!Luis. En casabodega tenemos.Si quieres... (Qué vanos son ya tus esftierzos!) saquemos del polvo con mùtuo consejo, algunas botellas



— 40 rde vinos diversos: y obtengan las mismas señales de aprecio e! blanco y el tinto, y el dulce, y el seco.Am o n io . Qué rara alegría!Luis. De gozo reviento.(Lo dudas?)A ntonio. Qué causa?Luis. Después liablarcmos.(La causa es que a! cabo de tí ine^liberto.)Ven, ven.A m o n io . Con permiso.(Á  M añ a , y  dii'ígesa há iia  eV foro en pos de L u is .)L uis. (Ali falsa!) Volemos.(De^puRS de haber vucltp al lado de M aria.)(Ah inicua!).A n t o n i o .  N o  vienes? (Deteniéndose.)Luis. Ya voy. (Te aborrezco.)(Vánse ambos por el fo ro .)E SC E N A  X IX .
MARIA y  à poco FERNA.NDO.María. Jesus, Jesus, qué apreliension!Dios mio, y que yo le quiera!F ernando. Cá, imposible; no hay manera de hacerla entrar en razón.María . Fernando...Fernando. Esto es por dertias.María. Ve usted qué nueva salida?Yo estoy absorta... aturdida...F ernando. Y o estoy dado á Barrabás..María . Mas qué motivo?... No inflorocuál pueden haber tenido, que usted...F ernando. Si yo siempre he sidacon usted hasta grosero.María. L o cierto es que ambos con ponaa



y esclavos de amor constante, viéndonos á cada instante nos hemos tratado apenas.Fernando.' Pues el nuevo "sinsaborles perdono de buen grado, si hoy ocasión nos han dado 'de conocernos mejor.María. Pero ¿hay aprehensión más raía?F e r n a n d o .  Más necia?M a r í a .  Buenos egtamos.F e r n a n d o . Y qué dice Luis? Sepamos.M a r í a .  Sepíjmos: qué dice Ciara?F e r n a n d o .  En su'ciegn frenes!que usted me adora asegura.María. Pues el otro afirma y jura que usted .se muere por mí.F e r n a n d o .  Hay para aJiorcarse.M a r i v  Yo opinoque reírse es n)ás prudente:F i;iin\ndo. Cierto: mofa solamente ^  ’ merece tal desatino^%  Pero si yo ¡vive Dios!si yo como un animalla quiero aún.M a r í a . Suerte igualnos ha cabido álos dos.Fernando. Y  esto es vivir en un potro.María .  Haga usted por convencer á Clara.F e r n a n d o .  Imposible. Á  versi convence usted al otro.M a r í a . Será vana tentativa.F e r n a n d o . Pues ¿qué se hace?M a r í a . Si: qué hacemos?F ernando. Hoy, ante todo, formemos alianza defensiva.Y ya que á eterna ansiedad condenarnos quiso el cielo, busquemos árabo.s consuelo '  en nuestra mutua amistad.MAffiA. Necia yo si tal merced con júbilo noaceptára.
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F e r m a n d o ,  Si corno usted fuese Clara! ìM a r i a .  Si fuese Luis como usted!ESCENA X X .
DICHOS, L U IS , ANTONIO, C LA R A , la  M ARQUESA, JUANA y PEDRO.
E:>te pone ea la mesa varias botellas ({ue traerá en una cesta.L uis (Que siempre juntos esten!)C l a r a .  Solos!M a r q u e s a .  E l i?C l a r a . Nada.M a r q u e s a .  Creí...P e d r o . Se trae el almuerzo?M a r q u e s a .  S í.(v é a s e  por el foro Pedro y Ju a n a .)A n t o n i o .  (Gracias á Dios!)C l a r a . Bien,(Bajo  á F ern an d o.)Luis. Muy bien.( Id . á Maria )M a r q u e s a .  Sentémonos.(Siéntanse lodos á !a m esa .)A n t o n i o .  (Oh sabrosasviandas, cómo os espero!)C l a r a . Con que la quieres?(B a jo á  Fernand o.)F e r n a n d o . La quiero.(id . á C lara.)L uis. Qué os decíais?(Bajo á Maria )M a r i a . Tantas cosas!( id . á L u is .)Marquesa. Habrá ganíllas?( Á  A n to n io .)A n t o n i o .  No . . .  (Hayliambre.) ^C l a r a .  No la miras?F e r n a n d o . Si te empeñas...(Fijando sus ojos en M aría.)C l a r a . Fernando!



— 4S(María hace señas & Fernando para qne no la mire.)Lüis. Que DO hagas señasl...C lara. Ten.(Saltándosele las lágrim as y pellizcando en nn brazo á Fernando para hacerle apartar los ojo* de M a lia .)Fernando. Oh!Marquesa. Qué es eso?Fernando. ün caiambre.Antonio. Se pasa?C lara. Criiel, impío.Fernando. Ya pasó.Luis.
Marquesa.L uis .A ntonio.

(Llora mi hermana!) Loque es yo no tengo gana.(Levantándoaa.)Hablaremos, señor mio.(B a jo á  Fernando en  tono amenazador.)Pero... Dispensa. ( Á  A n to n io .)  Estás loco?M a r q u e s a .  Hijo. (Levantándose para detener á  Lu is .)L u i s .C lara .M a r q u e s a .C lara.Marquesa.C lara .

(Malditas mujeres!)(Váse por el fo ro , Izquierda.)Mamá.Luis. (Signiéndole.)Mamá. (Levanlándoso tam bién.)Qué quieres?(Volviéndose hácla eila enojada.)Que yo no almuerzo tampoco.(Llorando y váse corriendo también por el foro.)Marquesa. Niña!... Usted, señor sobrino,(Encarándose con Fernando.)le habrá dado alguna pena.F ernando. Señora! (Levantándose in d ig na d o .)Antonio. (Pues esta es buena.)M a r q u e s a .  Y t ú  á  Luis. ( Á  María.)María. (Cielo divino!)(Levantándose igualm ente muy a flig id a .)M.arquesa. Ay, Antoñito, yo siento...Qué iiay? ( Á  M aría.)María. (suframos.)



Marquesa. Qué hay?( Á  Fernando esforzando la vo z .)F ernando. (Templanza.Marquesa. Usted es de confianza.(a  Antonio como disculpándose.)A ntonio. (Quién fuera de cumplimiento!) Marquesa. H ijo... Clara... (Llamando.)Antonio, (No hay de qué.)Marquesa. Nada; no responden.A ntonio. (Fijo;me quedo en ayunas.)Marquesa. H ijo ...C iara... C larita...(váse , por donde antes Clara 7  L u ís .)Antonio. Y  se fuélF ernando. Pronto volverá mi tia;con pila almuerza. Qué suerte!M a r í a .  (Pobre Fernando!) (v á se  por la  irq uierd a.) Antonio. Oye, advierte...(Tratando de d eten erle .)Fernando. Déjame. (Pobre Marjal)(V ása por la derechni^ 'ESCENA X X I.
ANTONIO y en seguida PEDRO y JUAN A 

que salen por la  derecha del foro.

— 44 —

A m o n i o . Bien á un liuesped se distingue aquí. Pues.yo no me presto...(Cogieodo arrebatadamente .el Sombrero y d ir i­giéndose hácia la puerta del foro.)Oh!P e d r o . Jesus!(Tropiezan ambos y  cae sobre "Antonio Í8 .fü ente  con vianda que trae PedroF. Ju a rá  a l ver.'esto écha­se á reir.)A n t o n i o . Bueno me ha puesto!(Acercándose á  la nariz las solapas del g a b a n .)  -Delicioso olor á pringue!J u a n a . Já ... já ...  . •



A n t o n i o . Y se rie!Pedro. No vi..»Antonio. No sé corno no...(Levantando el puño sobre P e d ro .)J u a n a . Arre allá.(interponiéndose. )Antonio. Y o no he comido, mas ya me pueden comer á mí.

— 45 ^

FIN DEL A CTO  PRIM ERO.
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ACTO SEGUNDO-

Sala decorosamente amueblada: á la derecha un sofá: á  la izquierda un velador, y  á su lado una butaca. Puerta en el foro; otras laterales.
ESCENA PRIM ERA.

PEDRO.Buen susto el de anoche. Grae’as á Dios que fueron soñados los ladrones. El ladrón que m.c dá, á nú mas cuicíado sí que es verdadero, y justos los reconcomios que paso por culpa suya. El Luisito es buena alhaja. Canario con ei niño! La fortuna es que tengo buen olfato, y lo que es dármela á m í... que si quieres!... No me mamo yo el dedo: sé yo muy bien dónde me aprieta el zapato.Pero señor ¿es posibleque esto so haga entre cristianos?Y ella al verse cortejadapor un señorito, claro,.



estará tan hueca. Y  puede < suceder... A y , si la atrapo en un renuncio!... Con él no me atrevo, que es.muy largo_̂  de manos, pero con ella ...Pues no tiene el condenado en casa la novia?...E SCE N A  II.
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PEDRO y FERNANDO.
Sale  por la puerta de la derecha dande indicios de mal humor.Fernando. PedrolP edro. Estps mocitos de ogaño . .que necesitan un p arí...(Sin  oir á Fernando absorto en sos cavilaciones.)F ernando. Eh, Pedro. En qué estás pensando!(Acrrcáhdose á él y  con tono éspero.)P edro. Oh.^ Señor... En nada... Mande us’.ed. •-Fernando. Ya sabes que aguardo á don Antonio.Pedro. Si; yalo sabia... Bien mirado lo mejor es una tranca.Fernando Qué dices?Pedro. No . . .  nada...F ernando. En cuantollegue, me avisas, (síé niase en el sofá.) P edro. Bien.(Retirándose hácija el foro.) A h !  (V o lvie n d o .)Dése usted por avisado; allí viche.F ernando, Déjanos solos.Pedro. (Es lo mejor: palo, palo!)(Váse por el foro á tiempo que sale A n to n io .)



ESCENA m .
FERNANDO y  ANTONIO.

F e r n a n d o .  Al fm viniste.A n t o n i o .  Dormia(Sent&ndose en el sofá ftl lado de Fernando.)aún, cuando tu recado me dieron. Aquí me tienes: qué ocurre?F e r n a n d o . Ya es necesariollamarte para que vengas.A n t o n i o . No, no vengo ¿á qué ocultarlo? porque tu señora prima con sus guiños y arrumacos me tiene frito. Si quiere darte celos, busque un sandio (muchos hay) que no conozca su fm, y caiga en el lazo, que lo que es yo ...F e r n a n d o .  Pobre Antonio!Piensas que no lo he notado?Pero ¿qué te importa?A n t o n i o .  Nada,nada me importa. Es muy grato ver que le toman á uuo por monigote. Y el zángano de Luis? Sin dejarme á sol ni á sombra... Venga un abrazo, Antoñillo. Allí vá ese puro que es de vueltq de abajo.Te gusta mi yegua? Pues tómala, te la regalo.Y  todo con el objeto de sonsacarme, empeñado en que tú nada me ocultas, en que yo sé ... Por milagro me contengo y no le doy un pescozón. Pero vamos; di tú: qué me quieres? Calla, ahora noto... Estás muy pálido.
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-  s o  -Á ver el pulso. Sí tienes calentara!No lie pegado un solo instante los ojos en toda la noche. Estamosfrescos. Habla; sepa yo por qué me llamas.Te llamoporque necesito ayuda, porque de cólera estallo, y eo el seno de un amigo quiero desahogarme...Acasolos dos hermanitos siguen con la misma terna?Esclavosde una idea fija, nada puede ya desengañarlos.Lo que en un principio cosa de poca entidad juzgamos, fué como bola de nieve, que crece y crece rodando. Oyeras á Clara hablarme de María, sin dejarlo ni un momento. Si es muy bella, me dice; si es un dechado de modestia y de candor; si es natural y yo aplaudo que ella te ame y que la quieras tú; si parecéis formados uno para otro: y así todo ei dia, terminando siempre estas escenas, como ya supondrás, con relámpagos y truenos. Luis no sé cmántas veces me ha desafiado á estas horas: su canción es la misma para el caso que !a de Clara, y el nombre de María está zumbando continuamente en mi oído



A n t o n i o .F e r n a n d o .

A n t o n i o .
F e r n a n d o ,
A n t o n i o .
F e r n a n d o

sin que yo pueda evitarlo. Huérfana, sola en el mundo la infeliz, sin más amparo que el de esta casa, padece dolor doblemente amargo; pero todo lo soporta resignada; de sus lábios no sale una queja, y tiene un corazón tan hidalgo, que siendo yo de sus males causa, aunque inocente, alcanzo la dicha de merecer su piedad. Mi lia, cuando rabian sus hijos, la pega con nosotros. No le ha dado mucho de aquí la divina Providencia: ni es tan raro que por amor á sus hijos la pegue con los extraños.Y  no hay más; sabrá el origen de estos disturbios temprano ó tarde, y entonces... Vaya,Dios nos coja confesados.Picaros celos! Pareceque se goza en fomentarlos el mismo infierno. Por vía de distracción, he pintado un paisaje; en él hay’ una pastora con su rebaño... y ¡ay, chico; ay, Antonio!...Di me;eso ¿qué tiene de malo?Qué tiene? Que según ellos la pastora es un retrato de María. Y  se parecencomo una alcachofa á un rábano. Verdad, eh? No: lo terrible, lo inaguantable del caso es que se parecen: sí,
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Antomo.F ernando

■ 'M .

%■ i-

se parecen, no te engano; se parecen, que sin duda movió mi pincel el diablo. Diabólica es la ocurrencia.- Y  anoche! Jesús, qué rato tan cruel; nunca le tuve peor. Habian logrado mis dos enemigos íntimos, aburriéndome á destajo, darme un dolor de cabeza que ya, ya: vóime á mi cuarto al fin; acuésteme; crece el dolor; procuro en vano conciliar el sueño; ansioso de encontrar alivio, salto de la cama, á la ligera me visto y al huerto bajo, creyendo que al aire libre me iria mejor. Aciago pensamiento! Ya serian las dos muy dadas: el caño de la fuente y un cuclillo con su monótono canto turbaban solo el silencio: poco trecho habia andado cuando de pronto percibo como un lamento lejano. Párome absorto. La noche, la soledad, el estado en que yo me hallaba... Chico, tuve m iedo... Sin embargo, .seguí adelante: más cerca, más distinto suena al cabo otro suspiro; la vista dirijo hacia todos lados, y, al res^andor de la luna, reclinada sobre un árboluna mujer me parece distinguir: sigo avanzando cautelosamente, y era Maria anegada en llanto. Tampoco habría podido

n. V



]a cuitada hallar descanso, y en aquel sitio, á lo menos, sus ayes acongojados exhalaba con entera libertad. No sé qué extraños sentimientos, cuando así la vi, mi pecho agitaron.María, al reconocerla exclamé; y ella, Fernando, exclamó asustada. Aquí íué Troya. Clara sus pasos había seguido, oculta allí, la estaba acechando: viéndonos juntos, estalla su furor, cae como un rayo entre nosotros, nos dá cien injuriosos dictados; .  llora, maldice, patea; para que huir no podamos pénese delante; á voz en grito llama á su hermano: échase á sus pies María; yo ruego, exijo, amenazo; ruego y amenaza más Ja enfurécen: desalado llega Luis; de lo ocurrido se entera; crece el escándalo; despierta mi tia y hunde la casa á campanillazos, y en medio de esta algazara levántanselos criados gritando, ladrones, unos; y otros, fuego. Á sosegarlos corro yo; para su madre no sé qué excusa inventaron Ciara y Luis; y aqui nos tienes, á ellos, como nunca airados, como nunca ciegos, prontos é jurar, puestas las manos en un altar, que María y yo nos idolatramos; á esa desdichada jóven,
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Am onio .

Ternanoo.

{pues el lance es sèrio y llano que ha de saberse) perdida, deshonrada; á mí, trinando, loco, decidido á hacer una de pópulo bárbaro, ó á levantarme la lapa délos sesos de un balazo.Matarte tú? Pues seria chistoso el lance! Matarlos áellos, vaya. Ten un poco de paciencia, desdichado, y  siendo Clara tu esposa, te afirmo que antes de un año habrás sucumbido. Y  cómo vas á morir! Como el santo de las parrillas.Te engañas,Antonio; ya no me caso.No?No. Me alegro. De veras que me tenia asustado el tal casorio. Lo dicho: valor, y dame los brazos.F e r n a n d o .  Ya sabes que las dispensas de Roma para el pactado casamiento á cada instante se aguardan. Pues yo no aguardo á que lleguen.Por ventura?...Calla. (A se sta d o .)Oh!(Mirando hácia la Izquierda.)Yen.(Yéndose precipitadamente por la d erecha.)Chico... Fernando...Ah! (M irando tam bién hácia la izq uierd a.)Com prendo... Pues le sigo.(Dirigiéndose al mismo sitio que Fernand o.)

A n t o n i o .F e r n a n í o .A n t o n i o '

A n t o n i o .F e r n a n d o .

A n t o n i o .
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ESCEN A  IV .
ANTOM O, LUIS y  CLARA.Luis. .Antonio. (Dentro.)A ntonio. Me v¡ó; ya es tarde, (oeieniéndose.)Oh, Clarita... Dios le  guarde.(Saindando con Tinada cordialidad i  Clara y L u is , que salen por la puerta de la izquierda.)Luis. Qué ligero huyó el amigo.Antonio. Huir? No tai. Casualmente...C l a r a .  Quién lo contrario imagina? (Con ironia.)Luis. Y habiábais?...Antonio. De medicina.C lara. Qué discreto confidente!Antonio. (Oh!)Luis. Por más que lo sigile,bien se vé que le habrá dado para Ja otra algún recado.A ntonio. Soy yo aJgun correvedile?Luis. Mientras dure tu porfía,mi suposición no puedes condenar.A.ntonio.  Quieren ustedessaber?...Luis. Pues no?C lara. Qué decía?(Acercándose ámbos i  Antonio con vivo interés.)A ntonio. Decía hablando hace poco (Á ciara.) de usted, con dolor profundo: no la hay más bella en el mundo; peor criada, tampoco.Clara.  Sí, bien, pero...Antonio. (Es mucho afan!)Y de t í ...Luis. Di sin temor.Antonio. Decía: No es un dolorque para Luis se haga pan?L uis. Sí. . .  eso s í .. .  Pero ademas...A ntonio. (Nada; no los escarmiento.)C lara. Conque...



— 56 —A n t o m o .

L u i s .C lara.
L u i s .

C l a r a .

L u i s .
C l a r a .
L u i s .C lara.L u i s .Clara .L uis.C l a r a .L uis.

Voy á su aposento, y otra vez diré algo más.tCoD intención, y  váse por la derecha.)E SC E N A  Y .
LU IS y C LA R A .Vano afan.Y  ya ¿qué ignoras? Qué nueva duda te asalta?Á qué preguntar? Qué falta que descubrir á estas lioras? Aunque lo miro y lo toco, si hiere el mal de improviso, duda el alma, y es preciso convencerla poco á poco.Tú no sabes cuál se vé quien pierde lo que adoró con toda el alm a...Pues nome dice que no lo sé?Qué otras penas, cuáles otras como estas que yo ahora paso? Sentís vosotros acaso como sentimos nosotras?Y  ademas, di; fuera cuerdo que tu al perder á esa necia, sintieses pena tan reciacual yo que á Fernando pierdo? Mira quo estás delirando: ni aun sufro que se le iguale con María.Pues qué, valeMaría?... Más que Fernando.Tal piensas?Vuelve al infiel. Vuelve tú á la fementida.Pero ella fué seducida.Ella le sedujo á él.Y es lo cierto, vive Dios!...



Clara. Que los dos se entienden ya.L uis. Si yo no sé cuál será más infame de los dos.C lara. Lo dudas? É l. ,L uis. No por cierto;ella, que tiene la audacia, la impudencia...C lara. Si que es graciaverle á deshora en el huerto.Luis. Ni fué su  cita piimerala de anoche.C lara. Charo está:ni la primera, ni la segunda, ni la tercera...Luis. Qué horror! Cuánta ingratitud!Qué ruin conducta! Y pensaba todo el mundo que pecaba por exceso de virtud!Preciso es ya tomar una resolución.C lara. Si; discurre.Qué liaremos?Luis. No se me ocurre,por más que pienso, ninguna.Solo una manera encuentro de remediar lo que pasa, y es pegar fuego á la casa y que ardamos todos dentro.Clara. Sirviérales de irrisióntu enojo: por el contrario, yo opino que es necesario ocultar nuestra aflicción.Luis. Solo desden insultanteverán en mí; solo el tedio más profundo.Clara.  No liay remedio;yo necesito un amante.De Antonio nada consigo por más que hago. En todo el glubo no Iiay bobo como este bobo; digno amigo de su amigo.LtJS. Yo, aunque la ficción deploro
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porque á ella le perjudica, he de fingir que la chica me adora, y que yo la adoro.Clara . Cierto que estaré sobre ascuasy que me ahogará la pena, mas han de verme serena y alegre como unas pascuas.Luis. También á mí, que no en vano tu heróico ejemplo...Clara. Y o soymuy valiente. V erás... Voy á darme una de piano!...Luis. Yo de flauta. Conceptúoque esto ha de hacerles rabiar.C lara , Y  también pienso cantar.Luis. Bien; cantaremos im dúo.No he de meterme yo fraileporque esa in fiel... Ya no lucho; vencí.C lara. Si me apuras mucho,hasta hemos de armar un baile.Luis. Por m í...Clara . L os hemos perdido?Á olvidarlos.Luis. Así sea. *C lara. Á gozar. Feliz ideal( V a  eorriendo al foro y  lira foertemente d<l cor* don de la cam panilla.)Voy á estrenar un vestido.(V á se  por la tz^ a icrd a .)ESCEN A VI.
L U IS .Oh, seguiré su consejo, ya que es práctica constante, que sirva al alma el semblante de careta y no de espejo.



ESCEN A  VII.
LUIS y  JU AN A .J uana. Pues vaya un campanillazolPues no está una sorda!Luis. (Con aspereza.) Fuémi hermana. Ven.J uana. (R e celo sa .) Para qué?L uis. Para que te dé un abrazo.J uana. Quiere usted que armemos grescatambién hoy?Luis. Cede á mi ruego...(Tratando de abrazarla )J uana. Caramba!Luis. Si siento un fuegotan grande, tan ...J uana. Agua fresca.Luis.  Quézáfia!J uana, Y  usted qué plomo!L uis. Si lia de ser.J uana. Si no ha de ser.Luis. Debieras agradecerla molestia que me tomo.Varaos, que espera mi hermana. J uana. Mil gracias por la molestia.L uis . Deja que te abrace, bestia.J uana.  Dale, no me da la gana.Luis. Por fuerza.J uana.  - Basta de broma,ó chillo y la señorita sabrá que usted...Luis. Si? Pues grita,mujer. Toma, toma, toma.(Abrazándola bruscamente repetidas veces.)J uana. No mas? Si yo no me asusto(Con gran ca lm a ,)por tan poco.Luis. Y  antes tantorepulgo... Chilla! fCon ir a .)J uana. À qué santo?Ya ha cumplido usted su gusto.



‘Lms. Como siempre! Esta farotacuando la quiero abrazar dice que va á alborotar, y la abrazo y no alborota, (váse.)E SC E N A  V IH .
JUANA y PED R O .P edro. Estaba aquí el señorito.J uana. Y  qué tenemos con eso?Pedro. Tú  nada: yo tengo un peso en el alma. Yo estoy frito.J uana. Nene, no me hagas el bú, que me repudres. Si no quisiera guardarme yo,¿podrías guardarme tú?Pedro. Con lo que he visto!...J oan». Q“ «Pedro. De sobra.J uana.  Nada, mentira.Pedro. Mira que te acecho, miraque habrá la de Dios es Cristo.J uana. Qué harás? .Pedro. Sacarte el pellejoá tiras.J uana. Si ya me duele!Cara de gato, pelele.P edro. Oh!J uana. Moscon, borracho, viejo.(V áse corriendo por la puerta de la  i*qtuerda.)E S C E N A  I X .
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P E D R O , FERNANDO y ANTONIO.Pedro . Pues si me quito unzapato...Yo viejo! Dios poderoso! F e r n a n d o . Qué tienes? (Acercándose á é l.)  P e d r o .  Qué estoy celoso.F e r n a n d o .  Celoso? Corre ó te mato. pEORO. Pero señor...



F ernando.Pedro. vete. -  61 -No me hables;Me voy. (VáBE por el foro.)E S C E N A  X .
FERNANDO y ANTONIO.A ntonio. Ya son treslos enfermos. Esto es im hospital de incurables.Vamos, vamos; no consiento que pases el dia aquí.Fernando. Antes quisiera...A ntonio. Qué? di.Fernando. Ver á María un momento.Con lo ocurrido, imagina cómo la pobre estará.A ntonio. Cliico, chico; ya me datanto interés mala espina.F ernando. Cómol Piensas?...A ntonio. Vaya un gesto.Fernando. Al ver tu desconfianza ¿no he de alarmarme?Antonio. F uó chanza.Fernando. Chanza ha sido?A ntonio. Por supuesto.F ernando. Ella es! Vete.Antonio. Con tu tiame encontrarás.(Váse por 1a puerta de primer término de la ia* q a ie rd a .)E SC E N A  X I .

FERNANDO y M ARIA.F ernando. (Tiemblo al verla.) María.M a r í a . Fernando aquí!(Relroeediendo con susto.)



Fernando. Se va usted?M a r í a .  Temo que vengany nos hallen juntos.F e r n a n d o .  Ya¿qué importa? Nada.M a r í a .  Funestacasualidad la de anoche, Fernando!F e r n a n d o .  Y cuál me atormentael ver que por culpa mia usted padece sin tregua.M a r í a .  Diré yo entonces que tengo la culpa de que usted sea desgraciado.F eranndo. Pero en míhay sobrada resistencia para soportar los males: los de usted iiacen más negra, más terrible su orfandad.Maria. Por eso es mayor mi pena.La que se queda sin padres, ay, Dios, qué sola se queda!Fernando. Aúu  tiene usted quien la estime, quién la ampare y la defienda: aun tiene usted un amigo, un hermano.M a r í a . Pues qué fuerade mí sin usted? Quién hace que en algo aqui se me atienda todavía? Quién con noble generosidad me presta favor contra todos? Quién me infunde valor y seca mis lágrimas? Nunca, nunca olvida tales finezas una mujer. En raí pedio será inextinguible, eterna la gratitud.Fernando. ¿Qué hice yosino cumplir lo que ordena sania ley que al hombre impuso la misma naturaleza?
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M a r i a .
F e r m a n d o

M a r i a .

F e r n a n d o ,
M a r i a .
F e r n a n d o .M a r i a .

F e r r a n d o .M a r i a .
F e r n a n d o .
M a r i a .

Mérito el de usted que, siendo débil, al fuerte consuela.'En íin, ya tengo pensado lo que he de hacer: la prudencia pide que deje á Granada por algún tiempo. Esa ideano lia de realizarse.• En breve;lo he resuelto. Con mi ausencia usted recobra el sosiego;Luis verá que sus sospechas son injustas, y casada con é l...Nunca. Dios no quiera que sea yo guardadora del honor de quien... (rne cuesta rubor decirlo) de quien duda del mió.Vilezasin igual!Yo soy, Fernando, quien salir de aquí debiera. Usted? Qué locuralA todosenoja ya mi presencia en esta ca.sa: el favor que me hicieron ya les pesa.Debo seguir admitiendo limosina que me avergüenza? Para vivir en honrosa medianía, con mis rentas me bastaj para guardar mi virtud, con rni conciencia. María, es usted un ángel.Solo una mujer que espera en Dios. Usted ama á Clara; sea usted feliz con ella.Fuera en mí grave delito arrostrar las consecuencias de tal enlace. Es forzoso;

— 63 —



cásese usted; se lo ruega su hermana. "Viéndolo estoy y puedo creerlo apénas.Usted por ella intercede?Alma generosa y tierna!Fernando!Y Luis desconoce tal tesoro de pureza, de incomparables virtudes?...Oh, calle usted: si le oyeran...Óiganme en buen hora. Dicen  ̂que la quiero á usted; se empenan en que por fuerza he de amarla...María, jojalá pudiera!Cálmese usted: quizá hallemos un medio que los convenza.Ya ni lo deseo. Mira:juntilos.(Aparociftido tnny a ta tia ila  con su hermano en la puerta liel fo ro .)F e r n a n d o . Sufran la penaque han merecido por necios; no ha sido la culpa nuestra.M a r u .  No es fácil amar á quien nos humilla y desespera.E SCE N A  X l l .

«  64 -

F e r n a n d o .
M a r í a .F e r n a n d o ,
M a r í a .F e r n a n d o

M a r í a .
F e r n a n d o  C l.A R A . .

rERNANDO, MARIA, CLARA y  LUIS.Clara . Conque por nuestra idiotezvuestro amor hemos perdido?Luis. Conque nos habéis queridovosotros alguna vez?Clara.  Y o confieso, y es notorio,que con razón me ha olvidado: el pobre pasó á mi lado las penas del purgatorio.Luis. Quien por culpa mia llora,dicha y libertad recobre:



— 6oya liízo bastante la pobre en aguantarme hasta ahora. Mas antes con el perdón sosegad nuestra conèiencia. Previa alguna penitencia, ecliadnos la absolución. Fernando. Ve usted esto?C l a r a .
L uis .Clara .Fernando.I.UÌS.C lara.María.F ernando.C lara.L uis.

C lara.
L uis.C lara.L uis.

C lara.Luis.C lara.L uis.Clara.L uis.C lara.L uis .

Varaos; sóclemente. Piedad!(En tono de súplica á Fern an d a.)Eli, quita.Perdón, perdón, .Mariquita.Pequé, Fernando, pequé.(Dándose golpes de pecho.)Déjame, (sién tase  en el so fá .)Sin más te escucho...(Siéntase  en la huteca.)A y, Luis, nuestro ruego es vano.Qué diablos: ahí va mi mano.(Sentándose al lodo de Fernando y asiéndole una m ano .)Pue.s SÍ yo te quiero mucho.(Sentándose al lado do M aría y  besándola en la ca ra .)Qué tal Ja niña? (Hablando con Fernando.) Qué talel novio? (Hablando con M aria .)Con que dió al traste con tu juicio? Y qué, soltaste promesa alguna formal?(Fernando dará snfiales de im pacíéticía y repri~ niido enojo: Maria de vivísimo dolor.)Te habrá jurado...Es muy bella...Que aspira á ser tu marido.Y  pues la has comprometido, debes casarte con ella.Este es, sin duda, su fin.Otras más pobres se casan.Te envidio. Y  cómo se pasan



ií»

las noches en el jardrn?Clara. Si el amor os subyugó,solo en Ongir hay maldad.Luis. Si dijeseis la verdad,yo no os culpara. .C l a r a . Ni yo-Luis. Mas cómo llevarlo á biensi engañarnos se pretende?Clara . Esto es lo que á mí me enciende la sangre.(sin  poder ya  contcnerso y  levantándose.)Luis. Y á mí también, (r.o mismo.)F e r n a n d o . Yo la tengo achicharrada,cual plomo hirviendo; y á fé que si pierdo el lino , liaré una que sea sonada.Luis. No quisiera aguar la fiesta, pero si en cólera m onto...Fernando. Oh; la cólera de un tonto sin duda es cosa funesta.Luis. Pues bien... (Con tono provocativo.)F e r n a n d o . Modera tu saña:veo que estoy en peligro de contagiarme, y emigro con toda urgencia do España.Luis. Te vas?F e r n a n d o . No lo oyes?C l a r a . Te vas?F ernando. Mañana; resuelto estoy.C lara .  Que te vas?Fernando. S i , que me voypara no volver jamás.C lara. Pobre de tí! Las ausenciascuando mucho se dilatan.., (Á María )Luis. Valor entendido: tratande cubrir las apariencias.M a r ía . Sois implacables: el cielobenigno me amparará,Fernando. Cálmese usted.L u í s .  Por acáaún hay quien te dé consuelo.F ernando.  Contra su fatal destino
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V

yo á ampararla me consagro; bien dices.Clara. (Será milagroque lio haga yo uti desatino.)Vente. ( A  so hermano.)L uis. (Sí, que mi corajeen vano aplacar deseo.)(Lle¡faii ániboa á la p ucrla del foro y a llí m  do- lieo e n .)C lara. A h í .. .  Por si ya no te veo,(Volviendo a¡ lado de Fernando.)que lleves feliz viajo.(Aléjase de nuevo y otra vez se detiene.)Luis. (Ni aun vuelve el rostro ¡oh furor!(Por H a r ía .)Clara. (Ni aun detenerme procura!)(Por Fernando.)L uis. Aleve, falsa, perjura.(Volviendo al lado de Jla ría  precipitadamente.)Clara . Infame, inicuo, traidor.(Corriendo hacia F ern an d o.)Bien me lias hedió padecer.Luis. Bien me has burlado, á fé mia.Clara. Ay de la que en Iiombres fia!Luis. Ay del que fia en mujer!C lara.  Vana ficción faé tu halago;tus juramentos blasfemias.L uis. Así mí ternura premias?CLARA. Mereció mi amor tal pago?L uis. Y  en vano quiero evitarque mí pena al rostro salga!C lara. Bueno fuera, Dios me valga,que ahora me echase á llorar!Luis. Indigna, torpe flaquezaque aun hace mayor mi enojo, mi despecho. A que me arrojo por un halcón de cabeza?Oh inicua, según costumbre, gozas al ver mi tormento: pues te engañas; ya no siento ni la menor pesadumbre.Que has desdeñado mi amor?
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Mejor. Que Fernando te ama?Mejor. Qué arriegas lu fama por él? Mejor que mejor.Por é l!... Y  qué?... Cuando digo que me alegro... Quién pensara, quién?... Á ver; vuelve esa cara, que estoy yo hablando contigo.Clara. Hoy que llegué á conocerte,liov que el juicio he recobrado, no se me oculta, malvado, cuánto gano con perderte.Y al verme libre de un mal que ilusa yo apetecía, ofrezco al santo del día devoción muy especial.Tú, hijita, aunque mucho vales(Acercándose á María.)y aunque mucho le recluyas, teme que liaga de las suyas y á las dos nos deje iguales.Y  si al fin á tí te agravia, cual á mí me agravia ahora... suspira, quéjale, llora, sufre, entonces, sufre y rabia.F ernando. Y o estallo. Ven acá, Luis;ven tú , Clara; ven acá. ,(Asiendo á cada cual de un bcaío V trayéndolos á e(.)Odio os inspiramos ya?Esto habéis dicho? Decis que hoy se rompe la ominosa cadena que nos unia?Pues eso quiere María; pues no quiero yo otra cosa: que nos odiéis: por favor lo debemos pretender.Qué odio baria padecer tanto como vuestro amor?Decidme otra vez, jurad que solo por ella existo, decídmelo. Vive Cristo, que ya me suena á verdad!
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C l a r a .  Pues no?F ernando. Jurad que por raíella en cambio pierde el seso. Me adora, si; lo confieso. Dígales usted que sí. ( Á  M aría.) Luis. Y  aunque lo niegue...F e r n a n d o .  (Rechazándolos.) Jamás esperéis volverme á ver.Oh, qué feliz voy á ser con no veros nunca más!
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ESCENA X III.
DICHOS, ANTONIO y la MARQUESA 

con una caria en la m ano.Marquesa. Hijos, qué gozo, qué dicha!... No sabéis?Luis. Qué?Marquesa. Que ya estánaquí las dispensas...Cómo!...Maria. (Cielos!) ■^lara. Qué dispensas?Marquesa. Ba!Las del Papa.C lara. y  qué?Marquesa. Me gusta!Que ya te puedes casar con tu primo.C lara. S i ,á  buen tiempose acuerda Su Santidad...Marquesa, Dentro de muy pocos dias aquí se celebrarán las dos bodas.Luis. Qué dos bodas?Marquesa. Toma: las vuestras,Luis y Clar a . Jamás.Marquesa. Válganme todos los santos de la córte celestial!



—  70 Siempre lo mismo!F ernando. (Acercándose.) Mí boclR con Clara imposible es ya.M a r q u e sa . Fernando!C l v r a . Mañana salede Granada.M a r q u e sa . Os chanceáis?F bhnando. No: me ausento.Marquesa. Y  qné motivo?M a r ía . Por Dios!... (Bajo á Fernando.)F ernando. (Bajo á María.) (No hay remedio.)L u is . alto: que se oiga.M a r q u e s a . Qoé tienes,Luis? Qué te ha dado?C u r a . Ay, mamá!(Llorando á làgrima viva y abraiondo i  madre.)M aRQUES.X. (Á Fernando y María.)Clarita... Qué les habéis becbo? Pronto; contestad, picaronazos. Ay, hijos del alma!Si creeránque esto ha de quedar así?Vaya, justito, cabal.Harto iie callado: ya no callo; quiero, quiero liablarj quiero decirlo.Ya es hora,ya el silencio está demás.Fernando me engaña.A mímo engaña María.Ma r q u e sa . Hay tai!Qué rayo de luz! Acaso Antoñilo?...Antonio. Voto á san!...Yo?Marquesa. No es él? (á  Luís.) uis. No. Quien la quiere...Clara. Á quien ella am a...

C l a r a .

Luis.C l a r a .L uis



M a r q u e s a .  Acabad.C l a r a . E s  Fernando.M a r q u e s a . Jesucristo!Luis. Si; Fernando es mi rival.A nton ' i o .  (Se están luciendo!)M a r í a .  Imposibleque usted me crea capaz...(.Acercándose á la M arquesa.)Luis. Ves qué insolencia? (Á  su herm ana.)F e r n a n d o . Son locos,señora,locos de atar.C l \r a .  L o c o s ? Y te atreves?... Mira(Á  su herm ano.)que es m ucho... Si miente más que habla... y así, con ese aire de formalidad...Falso, hipócrita...(Vondo b ic ía  Fernando.)A n t o n i o . C larila ...(inlerpanténdose.)C l a r a .  Que me deje usted en paz!A n t o n i o . Oh! (Qué víbora!)L u i s .  Este anda,(Á  so m adre.)á fuer de amigo leal^ en esos teje-manejes.A ntonio. Luis! (Paciencia y barajar,)(Conteniéndose.).Ma r q u e s a .  Pero ¿estáis seguros?C l a r a . Comode que esa es luz.M a r í a .  Por piedad!M a r q u e s a . Qué picardía!F e r n a n d o . Señora.. .A n t o n i o . Eli, calla. (Su jetán d o le .)Luis. Otro en mi lugarnunca pensara en casarse con quien no fuera su igual.Yo á esa péríida mi nombre, mis bienes quería dar.Lo que me sucede es justo castigo á mi necedad.



— 72M a r i a .F e r n a n d oM a r i a .
Oh!

F e r n a n d o

C l a r a .
M a r q u e s a
C l a r a .
M a r q u e s a ,L u i s .F e r n a n d o .C l a r a .M a r q u e s a ,F e r n a n d o ,
M a r q u e s a .C l a r a .

L u i s .M a r q u e s a .
M a r í a .F e r n a n d o ,ĴARQUESA.

Qué has dicho?Á una mujertal injuria? Hace usted mal.Y  te llamas noble? Necio, valen más que su beldad tus riquezas? .Más tu nombre que su virtud? Lo que dd mérito y fama tan solo en esta vida fugaz, que lo que Dios en el cielo premia con lauro inmortal?Bien dices; razón te sobra: la unión era desigual; no mereces tú una dicha que ni aun sabes apreciar.Lo estás viendo?( Á  s a  m aU re.) Qué insolencia!qué!... Y  anocho... no hubo tal ladrón...Pues qué hubo?... Una infamia.La vuestra.Una iniquidad.Di. •Mi encuentro con .María en el huerto fué casual.Con que en el huerto?
A  las dosde la madrugada allá los encontró yo solitos.También yo.Será verdad?Tal escándalo en mi casa!.Me está clavando un puñal.Por favor.Aparta. Así paga la hospitalidad que le hemos dado. Qué ejemplo para mi hija!

i



Waria. EstomáslAntonio. (Por vida!...)F ernando. Mayor cordura( Á  la Marq^iesa.)piden en usted su edad, sus deberes...L iks. á  mi madreosas por ella fnsultar?Fernando!F ernando. Luis!Marquesa. Ay! Qué intentan?A ntomo. (La bola de nieve!)Marquesa. Sa!,S a l d e a í j u i .  ( Á  Fern and o )T Ú .. .  (Á alaría.)'María. Quien a Claratan malos ejemplos dá, debe rnarcliarse también. Marquesa. Conque te quieres marchar?C lara . Pues; para amar á Fernando con entera libertad.María. Me voy porque aquí padece mi decoro.Marquesa. Entonces hazlo que gustes, iiija; duoyo eres de tu voluntad.María. Falso es lo que iioy se me imputa; pero otros yerros quizá cometí. Perdón: lo imploro(ArrodiUAodose d loa pida de la Marquesa,)de rodillas; y en señal de respeto y de cariño, permítame usted regar con lágrimas esta mano amparo de mi orfandad,(Besándole una m ano.)Mas... qué... de voras?...(Eiilernecida.)Marquesa..María.
.Marquesa. Usted llora?(Levauláod bse.)Es natural

Dios mió!



que un a... porque al ñ u ...Mariä. Oh, gracias;gracias. Qué felicidad!(Besándole de nuevo ia$ manos )Clara. No sabe la niña. Concuatro mimos...(Con despecho )Marquesa. (E n o ja d a.)  Callarás?C l a r a .  (Sollosando am argam ente.)Bueno!... Ya nadie me quiere; ni mi m adre...Marquesa. Oh, ven acá, .lontuela. (V a  h ic ía  ella como para consolarla.)F e r n a n d o . Ves qué mujer? ( Á  Antonio )Si la inspira Satanás.L uis. No hables así de mi hermana.Mira q ue!...Antonio. Por San FroilanbendilolMarquesa. Luis! Otra vez?...Mal hijo! Á matarme vais entre todos.Clara. Eso; riñe,riñe á mi hermano, que es gran delito ¿impararme. Sigue tú, Fernando, que á mamá le agrada oirte. Coloca á Maria en un altar, como es justo; .y para mí después no haya caridad.Me muero, me muero!...Marquesa. Ay, Dios!Clarita... Algo le va á d ar!...Vea usted... lÁ  Antonio con gran onsieda.Antonio. No; yo no puedocurar esa enfermedad. (Rotrocediendo.) Luis. Ojalá que se muriese;más le valdría! Ojalá que yo me cayese aqui redondo!Marquesa. Qué atrocidad!Ay, Virgen de las Angustias!
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J u a n a . Tunante. (Dentro.)P e d r o .  ' Aguarda. (D e n tro .)J u a n a .  Animal,borracho.M a r q u e s a .  N o  o ís ?J u a n a . Señora,s e ñ o r a .  (Sele corriendo por el fo ro .)P e d r o .  Te he de matar. (Persiguiéndola.)
líSCENA X V .
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D lC n O S , JUANA y PEDRO.
M a r q u e s a .

J u a n a .
M a r q u e s a .J u a n a .
M a r q u e s a .P e d r o .
M a r q u e s a .L u i s .P e d r o .M a r q u e s a ,L uis.P e d r o .L u i s .
P e d r o .
J u a n a .M a r q u e s a .

No hay mas; todos están locos,(M aría váse por la izquierda, y  vuelve á poco ron una m antilla puesta )todos. Por qué así venís?Qué hay? Que el señorito Luis me anda haciendo zorroclocos.Q u é... qué dice?... Aunque yo oculto lo tuve... pues; mi marido, que es muy galgo, se lo ha olido, y quiere zurrarme el bulto.Pero es cierto?... He de acabarc o n  ella. Y  usted... (Encarándose con L u is .)Qué horror!Di. Usted es un seductor.Jesús! Te voy á estrellar. (Vendo á éi.) Socorro, (corriendo.)Aguarda, maldito.Pues en mejor ocasión...Señara, por compasión!(poniendeso detras de la M arquesa.)Mátele usted, señorito.Vamos, di; que es esto?



L l’is ,
Maria.MarquesaMaria.Marquesa,Maria.

(Á  Lu is, detenisDclole.) Celosquise dar á esa traidora, á esa inicua.(Viendo salir á Maria.)Adiós, señora.Conque ai íin ... (Cou pona.)Saben los cielos...Nada me digas. Qué horrible
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Luis. Cuánta doblez,digo yo.Clara. Se irá otra vez; lo que es hoy...María. Basta.(Alpjándoso. Fernando la detiene.)Í-ERNANDO. lis posibleque el corazón no os taladre mirarla en trance tan duro?Es inocente: lo juro por la gloria de mi padre.Vuelva usted á la razón, señora. Tú, Luis, repara lo que vas á Iiacer. Tú, Clara, no tienes mal corazón.Luis. Cómo en el dolor se abisma; cómo por ella desmaya su altivez.Clara. Oh; que se vaya,
6 he, de arrojarla yo misma.(Fernando da un grito de Indignación , expresa con sus ademanes el horror que la conducta de Clara. La Marquesa trata c ig u aria .)Ma ría . Gran Dios!J uana. Vámonos do aquí,señorita. (Llorando .)Maria. Ven conmigo,si. (Apoyándose en e lla .)Luis. La execro.C lara. La maldigo.



F ernando. Apóyese usted en mí.(Asiendo un brazo á  M aría y li.iciéndoía que lo apoye en el su y o .)María. Oh!C lara. Cómo!F erna.ndo. Firme sosten (A todos.)prestarla tranquilo puedo.Apóyese usted sin miedo: (Á María.) la ampara un hombre de bien.Marquesa. Salid, pues.Clara . Juntos los dos?Luis. Salid.F ernando. Estéril encono.M a r í a . Te desprecio, ( á  L u í s . )Te perdono. (Á ciara.) Antonio.  Bien, Fernando!María . Adiós.F ernando. Adiós.(Vánse M aría , Feriiaiidi', .Antonio, Juana y Pedro por Ib puerta del foro.)ESCEN A  X V I.
CRAR.t, LUIS, la MARQUESA, y después PERRO.
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C lara ..MarquesaC lara .L uis.C lara .L uis.C lara .L uis.Clara.
L u is .Marquesa.C lara .

(Juntos.)Qué dia!Y se irán!Sin d u d a . (Aparentando tranquilidad.)(Y yo me contengo?)Se van!Valor.Sí io lengo^pero ,;,no ves que se van?Pues ríete... como yo ... (Riéndose.) S í... ya me r io ... me rio...(Riendo cou expresión angustiosa.)Míralo...Clara!Dios mío!No se irán: mil veces no.



i

(Corriendo hacia «I foro: Luis y  la Marquesa la detíeneoa)Luis. Marq. OhíClara . Soltad. Aleve, ingrato!(Luchando por desprenderse de ios brazos de su hermano y su m adre.)Soltad. Fernando, María...(Corriendo otra vez hácta el foro y  llamándolos á  g r ito s .)Pedro. Se faeroni(Presentándose eu la puerta del foro cuando Clara va á salir por e lla.)Clara . Madre!(Arrojándose en aus brazos.)Marquesa. Hija mia!(Estrechándola contra su seno.)Luis. (0 él me mata, ó yo le mato.)
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ACTO TERCERO.

I-Iabitacion humilde en una casa do campo. Puerta en el foro: otras á Ja izquierda en primero y segundo término.
líSCEN A PR IM ERA .

PEDRO y JU A N A .5PEDno. Juana, Juanilia ¿seráverdad que al fin te recobro?J uana. Verdad es: qué lia de hacer una? Tengo yo un alm a...P edro. De corcho.No me hicieras penar tantos días á no ser un monstruo; que ya de angustia y coraje bramaba yo como un toro.Y  mira, Juana; por estas;(jonlando la$ manos en crus y besándolas.)si Iloy no le ablandas, me ahorco. J u a n a .  Pues lo pasado pasado y vida nueva, pimpollo.P edro. Jesucristo; no me digasrequiebros, que me acongojo.Nina inia, resalada,



80

J l'ana.
P e d r o .J uana.P e d r o .J uana.P e d r o .J uana.P e d r o .J uana.

P e d r o .J u a n a .

P e d r o .
J uana.
P e d r o .
J uana.

1

cara f]e cielo, tesoro de mi corazón.Pero, oye: se acabó el estar celoso.Que no lias de alzarme la mano. Que no ha.s de armar alboroto porque me miren. Corriente.Ni porque me echen piropos. Bueno.Ni porque me abracen. M ujer!...Ni por que...Un demonio!Lo dicho, dicho; si no lárgate, y punto redondo.Callaré aunque vea...Qyúpodrás ver que sea impropio de una mujer tan honrada como yo? Ño hagas el tonto, y habrá paz.Bueno: descuida; ya verás cómo me porto.Ahora es preciso que juntos busquemos un acomodo.Ya sé que también te fuiste de allá.Estaba tan furioso que al instante hice mi atiilo y me planté en el arroyo.Lo que es yo me quedo aquí,marido, yo no abandonoá mi señorita; y esoque estoy... caramba, hasta el moño,de vivir en campo raso.Para ocultar su bocliorno y su pena, á esta casita *que le buscó don Antonio se vino la pobre, y sola con ella, sin mas holgorio que verla llorar, me aburro



de veras. Cierto es que como y apenas trabajo; pero yo perdonaría el bollo por el coscorrón.P edro. dejaque allá se las hayan solos.Que la consuele el querido.JuA>-A. Qué querido?P e d r o .  Bali, no ignorolo que pasa. Ya lo cuentan en Granada hasta los loros.Qué alhaja salió la niña!Quién lo pensara de un mozo como don Fernando, siempre al parecer tan juicioso?J lasa . Más mata una mala lengua
que la mano áel veráugo, 
que el verdugo mala á un hombre , 
y ella mata á lodo el mundo.Bien dice la copla. Cuándo se venderán en manojos las malas lenguas? Qué pisto baria yo tan sabroso con ellas! Pues me ha gustarlo que creas tales embrollos también tú.Yo (ligo... Calla.Mujer...Calla, ó te acogoto. (Amonatónaole.)ESCEIVA II.

Pedro.J uana.P edro.J uana.

María.Pedro.J uana.

dichos, y MARÍA.Sale  pot la puerta de la izquierda do segundo término.Qué os eso? Nada... Que estamos haciendo las paces... Pocodurarán. A y, señorita, sepa usted que este galopo
6



lí'i

li

lí̂'i

Pedro.JüANA.P edro.JUA>ÍA.María .J u a n a .Pedro.

J uana.Ma ría .J uana.P edro.J uana.María.J u a n a .Pedro.

es también de los que creen que usted...Por San Pedro Apóstol.(Bajo á Jaana.)Y  el señorito Fernando...(Se empeñó.) Pues... (Qué sonrojo,qué humillación!) Dios me librede un hombre tan malicioso... Como uno dice lo que oye decir... Pero no es lo propio decir que creer las cosasj y á mí me sobra meollo para conocer que usted no es capaz... Y que un antojo cualquiera lo tiene: el diablo nos tienta... y e l...Me sofoco!Dejadme. Vente.Qué dijede malo? Si ya estás chocho. Alguien sube la escalera.Mira quién es. (Con anhelo.)Lo supongo.(Pues, el otro.)(Vánse por el Toro Pedro y Ja a n a .)E SC E N A  m .HARIA, y á poco ANTONIO.María. Ya era tiempo.No habrá para mí reposo hastahaberledicho... Mal tan crudas penas soporto. Antonio. Á los pies de usted.María. vieneFernando?



Am onio . Ralo muy cortodebe tardar.María. Ya hace diasque no le veo.Antonio., Exigiólo-usted misma, ¿y le sorprende que no venga?María.  Ya es forzosoque nos veamos.Antonio. (Y aún juranque... Si rae tendrán por bobo?)María . Vendrá hoy?A ntonio.  Por fuerza. Ustedaquí, y en Granada el novio, mal pudiera celebrarse la boda.María.  Cómo! Tan pronto!Será posible?...A ntonio.  Ay, señora,sabe usted lo que nosotros hemos corrido estos dias?Hoy por fin no, queda estorbo que allanar: todo se lia hecho á escape y con el más hondo sigilo. Quizá Fernando me siga ya presuroso, y en breve llegará el cura que en término perentorio ha de enlazarlos á ustedes per sécula seculorum.María. Pero esa urgencia?...Antonio. Fernandotiene pendiente un negocio para después.M a r í a .  Corra usteden su busca.A ntonio. Ahora?María.  Que todose suspenda; que al momento, venga á verme.A ntonio. Estoy absorto.María . Tal enlace no es posible.
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A n t o n i o .M a r i a .
A n t o n i o .
M a r i a .
A n t o n i o .

M a r i a .
A n t o n i o .
M a r i a .A n t o n i o .

Pues usted al fin?...Deplorohaber cedido á sus ruegos.No es digna acaso de encomio su intención?Ay, Dios! No cabe proceder más generoso.Por qué quiere usted entonces evitar?... No hay otro modo de salvarla á usted. Así no más se pondría coto á viles murmuraciones.Oh, que arrastren por el lodo mi fama; nada me importa.Corra usted. Si ya es ocioso... ya nada puede tardar...Corra usted, por Dios.Bien, corro,(Váse por el foro.)ESCE.XA lY .
AIAIIIA.Cómo á sus instancias pude ceder al fin? Qué trastorno padeció mi mente cuando estimé tal matrimonio posible? Fué todo en mí ansia de evitar mi oprobio, de vengarme al mismo tiempo de Luis, y hallar el apoyo que he menester en Fernando,ó además tuvo algún otromóvil mi condescendencia? No: sin duda rae equivoco. Gratitud es lo que siento por él; gratitud tan solo.

a



ESCENA V.
MARIA y  CLARA.

Clara entra por el toro cubierto el rostro coa el velo 6 mantilla que traig'a. Detiéiiese á alguna distancia de Maria y  dcscú~ blese.
M a r i a .C l a r a .
M a r í a .C l a r a .

M a r í a .C l a r a .
M a r í a ,C l a r a .
M a r í a .C l a r a .

M a r í a .
C l a r a ,

Quién es? Qué veo? Tú aquí? Yo, María, yo que pongo mi necio orgullo en olvido, yo que tu favor imploro,Mas qué significa?...Sola,exponiéndome al enojo de Luis, causando á raí madre nuevo dolor, abandono mi casa y vengo á la tuya.Por qué? Contempla mi rostro; mira cuánto lie padecido, y si tu perdón no logro...Me pasma oírte.He cambiadomucho. Si?No me conozcoyo á mí misma. Fue indiscreto mi proceder, fué alevoso, amases ó no á Fernando. Luego Jo dudas? Tu asombroes natural. Hoy lo duilo, y ánles... Pero hoy reflexiono con m.Ás calma. Dien pudimos engañarnos, que no somos infalibles. A eso vengo también: habla sin rebozo, dirne la verdad. Y  acasome darás crédito? Cómo



M a r i a .
—  86 -ilo? Se acabaron mis celos; de veras. Pues te respondo

C l.A R A .
de que él no me quiso nunca^ ni yo le quise tampoco.No me engañas?M a r i a . No.G l a b a - Qué dicha

M a r i a .
tan grande! Cuánto le adoro! Fernando mio! Sin él me muriera. (Dios piadosO)

C l a r a . qué iba yo á hacer!) Quiero hablafle,
ìM a r i a . pedirle perdón! Muy pronto
C l a r a . le verás. Dónde?M a r i a . Aquí mismo.C l a r a . Vendrá?M a r i a . De fijo.C l a r a . incomodo
M a r i a . tal vez? Clara! Y  me decías.,.C l a r a . Afirmas con tanto aplomo
M a r i a . que vendrá de fijo. Y  qué?C l a r a . Mi necedad reconozco:
M a r i a . se acabó. Sabe ademas
C l a r a . que pretende ser mí esposo. Qué escucho? Y  pude creerte?M a r i a . Otra vez?C l a r a . Leo en el fondo

M a r i a .

de tu corazón: comprendoque os amais. Sacia tu encono,tu rencor: véngate ahoraburlándote de mi lloro,de mí congoja. Casaos. (Dirigiéndoa» al foro-!No, Clara.C l a r a . No? (V olviendo al lado de M aria .)M a r i a . Yo me opongo...

I! -ti



C l a r a .  Mas Fernando?...M a r i a .  Caballero,honrado y pundonoroso, á costa de un sacrificio quiere evitar mi desdoro, salvar mi fama, que habéis comprometido vosotros.Pero te ama. Quede yo sin honra. Sea él dichoso, y tú con él.C l a r a .  Ni siquieramerezco besar el polvo que tú pisas. Oh, qué injusta soy contigo.M a r í a .  Te perdono:ya lo dije.C l a r a . Mas ahorano condenes mi alborozo.L u is... En vano supliqué, en vano me vió en el colmo del dolor... Hoy con Fernando quiere batirse.M a r í a .  Qué oigo?C l a r a .  Verdad, María, verdadque e.sto seria horroroso?M a r í a .  Sí ,' Clara.C l a r a . E l  uno mi sangre,alma de mi alma el otro.Solo de pensarlo, creo que falta de aire me ahogo.Qué fortuna haber venido, cediendo al grito imperioso de mi corazón! Fernando no te ama; ni por asomo le quieres tú: le hablaremos las dos, y luego entre lodos convenceremos á Luis.Ni temas que tu decoro quede manchado. Si el pobre está muerto por tus ojos.Y ¿qué ha de hacer cuando sepa la verdad? Volverse loco
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(JI .a i.
M a r i a .
C u r a .
M a r i a .Cl.ARA.

M a r i a .C l a k a .M a r i a .
C l a r a .
M a r i a .
( ' l a r a .M a r i a .
C l a r a .

de alegría; darte al punto su nombre. No le ambiciono: jamás le aceptara. Dejaque te abrace en testimonio de amor fraternal: tu pedio no puede ser rencoroso.(Abrazando y  besando á M ario .)Si esa noble coníianza se desvanece al soplo más leve... Nunca. No oiste?(Asoniándose á la i>ueila del fo ro .)Será él?Sin duda.Oh, gozo!(Conio csa lla d a  d e  una idea repentina.)Si me ofrecieses callarle mi venida.(sin  dejar de mirar al foro cu todo lo que resta de es! 't e sce n a.)Á  qué propósito?Para oírle oculta.Clara,Clara!... Mas sí; me conformo: ocúltate. No le  l ia r á s  (Aléjase y v u e lv e .)gesto »i seña?...Qué odiosorecelar!Júralo.Bien;lo juro y al dejo tomo por testigo. Á ver si al fin te convences. Es chistosoque creas... Bien convencida estoy, p ero ...(Como si sinlieso llegar á Fernando )Aquí me escondo.(Ocalliudose precipiiadaiucnte por la iiquierda )

(i



M a r ia  . Mucho rae cues ta: no importa.ESCEN A VI.
FERNANDO y MARÍA.FaiiNANDo. lis cierto, Maria, es ciertolo que me han dicho? Pues c ó q i o  ha cambiado usted tan presto de resolución?María . Si un díaacepté el ofrecimiento que se me hace, faé sin duda porque no estaba en mi acuerdo. Ya usted cumplió sus deberes de amigo y de caballero: no quiera Dios que yo abuse de tal bondad. Me avergüenzo de mi egoismo.F e r n a n d o .  Señora,eso es un vano pretexto.Usted por ellos pretende sacrificarse de nuevo.Lo merecen? Aunque fuera posible un avenimiento, ¿deberíamos nosotros condenarnos á un perpètuo martirio? Ni hay quien se exponga al público menosprecio casándose con usted, después del grave suceso que nadie ignora y produce tanto escándalo.María. Yo tengopor dicha muy bien sentada mi reputación.F ernando, Por esomismo; que siempre causé mucho gozo en este infierno ver la caída de un ángel.Luis dice que nos queremos;lo dice Clara y tambiou
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Maria.
la Marquesa; en un momento de irreflexión de su casa juntos salimos: con ménos basta para que una joven quede perdida.Yo creoque usted exagera.Fkrna^do. por desgracia no exagero.Si usted no se une conmigo perdida está sin remedio.Ceda usted, por Dios, María: ya todo se halla dispuesto; y aquí mismo un sacerdote, que debe llegar muy luego...María. Fernando, nunca: imposible.F er?<akdo. Pues sépalo usted: hoy debo batirme con Luis.María. No 'g^oroese bárbaro proyecto que no ha de llevarse á cabo.F ernando. Hoy mismo. Sobrado tiempo, porque usted lo quiso, humilde soporté mi vilipendio; y sí hoy no me balo, Luis, lo que ayer juró cumpliendo, pondrá su mano en mi rostro. Yo no puedo, yo no quiero alentar contra su vida; él de mi sangre sediento, seguro es que lia de matarme. Déjeme usted que á cubierto ponga su decoro; así después moriré contento.Y  usted con otro enlazada más feliz, logre el afecto de esposa gozar y el santo amor de madre. Y  si puedo haré que Luis reconozca su injusticia, porque veo que usted le quiere á pesar -detodo. Cuando, vertiendo
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Maria.FER.nAXDo.

Maria .

mi .sangre, sacie su furia, yo por mi descanso eterno juraré que no es culpada Su María: en'tal momento de mis palabras acaso no dude, y , viéndome muerto, tal Vez á Usted volverá curado de infames celos.(Qué corazón! Dios benigno, protégeme.)No merezcoque usted me responda? Es fuerza que al instante nos casemos.No bien esté celebrada la unión, yo marcho, me alejo de usted, y voy á morir.No es puro y noble mí intento? Usted delira, usted lleva su abnegación á un extremo..., ' er:ta?(oo. La vi á usted desamparada, la aiTiparé; la vi de acerbos dolores presa, fué justa mi piedad; la vi sufriendo lodo linaje de insultos, la indignación y el deseo de evitar tales desmanes mi pecho agitaron: viendo la prudencia, la sublime resignación, el aliento sobrehumano con que un dia y otro soportaba el peso de sus males, en usted admiré sin par modelo de nobles mujeres! hoy que en duda su honor se ha puesto, ansio restaurarle, cifro toda mi ventura en ello.Este natural conato de dar al triste consuelo, de amparar al débil; esta piedad debida; este aprecio, esta admiración que usted
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l !i! K!a r u .
kl

merece; este sentimiento de justicia que me inflama en ansia de poner freno á vil calumnia; la voz . de mi deber... todo esto; y luego el vivo contraste qile ofrece el trafo halagüeño de usted, su candor sencillo, su amable virtud, sus tiernos sentimientos, comparados con los vicios y defectos d eclara, altiva, soberbia, suspicaz, impía; y luego aquel recelar continuo, aquel padecer eterno, aquel vivir insufrible á que por error ajeno me vi condenado siempre : y luego el maldito empeño de ambos hermanos, que hacían aun más tenaz, más tremendo singulares circunstancias, hijas de acaso funesto; y luego quizá el destino, el cielo quizá, el infierno tal vez... En profundo mar de conjeturas me pierdo, contra mí mismo batallo, á mí propio no me entiendo; no sé que extraña inflüeiicia Clara y su hermano ejercieron sobre mi; solo una cosa ya por indudable tengo, por indudable, y á gritos ahora me lo está diciendo mi corazón y es, María, que la adoro á usted con ciego frenesí; tanto, que en vano querrá explicarlo mi acento.(Cielos, me ama! (con íniímo gro*o.)Qué digol...(viendo moverte la p u e itaio r donde ante» entró



FernandoMaria.Fernando,Maria.
Fernando.Maria.Fernando.

Maria.F ernandoMaria.
F ernando.Maria.Fernando,Maria.F ernando.

Maria.Fernando.Maria.Fernando.

C la ra .)Y  Clara nos está oyendo!)• Qué me índica esa zozobra, esa ansiedad?.,.Olí, silencio,Silencio. Mil y mi! veceslo diré.Sí, bien comprendo que usted con mentiras trata de hacer que yo más pequeño juzgue el sacrificio...Ustedlo que sabe es que no miento. Luego entonces miento yo?Una palabra. Ni aun sueño que usted me queda querer: pero si un bien tan supremo lograra, si tanta fuese mi dicha... Hay tal fingimiento? • Se burla de mí!Fernando,á usted le ciega el despecho porque aún idolatra á Clara. Renuncie usted á ese duelo y únase con ella.Nunca.Acceda usted á mis ruegos.Mil muertes ántes Dios mio!Es que Ciara...Odio, desprecio me inspira, y usted amor puro, inextinguible, inmenso. Perdónelo usted. Jamás.Ya lo dije, la detesto.Míreme usted á .sus plantas. (Arrodillúndose.)No; jamás.
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CUUA,,
ESCEN AV II.píenos y  CLARA.Alza del suela!(SaleiCOge de un  brazo á M aría y la  levanta, con violencia. Fernando, al salir C iara , da un grito de sor[)resa; María de dolor: aquel d.espues inclina la cabeza, y  esta  se oculta el rostro en- i,re les m ano .)

F ernamdo.í I a r i a .

Por qué me quieres hacer limosna que no pedí?Responde. Que esta mujer tenga lástima de mí!Si cuando m.iente es ahora; si él á tí nunca te amó; sí él, no hay duda, á mí me adora, solo á mí; pues no que no.Á tí sola, á tí te amaba, y en callártelo hizo mal, que no por callar dejaba de ser falsa y desleal.Y  ya que al fin k> revela, todo hecho azúcar y miel, fuera escrúpulos, tonluela; cásate al punto con él.Yo soy jóven todavía; honrada y noble nací; y quizá encuentre algún día esposo d,igno de mí.Más cuenta que yo en la boda os tengo de apadrinar: esta es mi exigencia toda, yo os conduciré al altar.Y sin más, mil parabienes recibid y hasta después.(Oh, se rae saltan las sienes: ni acierto á mover los pies.)(Dirígese al fjr o  y  tropieza con un m u e b le.)}Oh!.

*



Clara .

A n t o m o .
F e r n a n d oA n t o n i o .María.A n t o n i o ,Clara.María.C lara.Luis.Clara.

L u i s .Clara.
L u i s .Claua.Luis.

C lara.
L uis.

(Y e n d o  hácia  ella  como para prestarle auxilio .)Quietos... Gracias... Repito...(Felices serán Jos dos, y yo en tanto...) Adiós primito.Quietos dije...(Con ira al v e rq n e  insisten en s e g u ir la .) ,Adiós, adiós.escena vm.
DICHOS, ANTO.NIO y después LUISCliico, chico.(Saliendo azorado por la puerta dal foro.).Qué hay, Antonio?Luis viene detras de mí.Luis? El mismo: hecho un demonia porque su liormana está aquí.A  tiempo liega.No agraves el mal: compasión.Descuida.Te hallo al fin.( a i  aparecer en la puerta del fo to .)Sí; ven. No sabes?Le he estado oyendo escondida.(Señalando á Fernando.)Sal de esta casa. Es su amante: ya lo sabemos de fijo.Sal de aquí. Me iré al instante...Y  le dijo . .Qué le dijol(Sin  poder dominarse y acercándose á su herma­na con vivísim o interés.)Que ya no me quiere í  mí, que no me quiso jamás, que á ella la adora, y así... no sé cuántas cosas más.Y  eso te sorprende acaso?
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M 'R t A .ANTO?<10.C l.A R A .
L u i s .M a r i a .
L u i s .C l a r a .
Í.U1S.F e r ??a s d o .
C l a r a .M a i u a .L u í s .M a r í a .L u i s .C l a r a -
L u i s .F e r n a m í oL u i s .F e r n a n d o
L u i s .

F e r n a n d oL u i s .F e r n a n d oMari.s .A n t o n i o .L u i s .

{Dien me lo temía.)Bah, si lo mejor elei caso no te he dicho todavía.Dilo. , . ,Clara, estas abriendod nuestros pies un abismo.Qué liay? Acaba. ,Y a te entiendo.( Á  María Uúoicam eiite.)Que quieren casarse boy mismo.( Á  su herm ano.)Eso quieren?No es verdadque ella lo quiera también.Hoy se casan Por piedad.Sígueme, Fernando: ven.Qué pretendes, desdichado?Dar castigo á esc traidor.Y  yo qucliabia olvidado!...Calma, calma tu furor. (À L u is .)No me sigues?No. Por qué?Aún según nuestro convenio, no es hora. Me gusta. A féque el hombre es vivo de gènio.Armas en mi coche traje; fuera estamos de poblado; ha-/, un poco de coraje y el cueoío es cuento acabado.Hasta la hora convenida...Traías de huir, lo p.-oslento.O h ! (.Av.-ínr^auOo hicia , L u is .)Uespeie usted su vida. (Doieuiéudoi".) Rcouncia á Ui loco it'tento. (.v i.'"*-)- Que yo reauncle?... h. mi hermana conUenrndod ctonio llcio, hace su esperanza vana, pone en riesgo su decoro;
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F e r n a n d o .
A n t o n i o .L u i s .
F e r n a n d o .L u i s .C l a r a .L u i s .F e r n a n d oL u i s .F e r n a n d o
L u i s .
A n t o n i o .
M a r í a .A n t o n i o .

vendiéndose por amigo, me roba á mí la mujer á quien tanto quiero... digo, á quien pensaba querer.Mi madre por él está de tal manera afligida, que el crudo golpe quizá el plazo acorte á su vida.Y  cuando en mi justa furia, tan lleno ya de razón, de una y otra y otra injuria le pido satisfacción; porque él en tono muy grave responda solo: «no puedo, no debo», que es, ya se sabe, como decir «tengo miedo»,¿yo no he de vengarme, yo por contento me he de dar, y todo aqui se acabó, y pelillos á la mar?Vive Dios! Eres tan necio como infame. Luis!(procurando conloneree.)Repara... (Á luU.)Si digo que te desprecio.(Acercándose á Fernando, á pesar de que A n to * nio trata de d etenerle.)Luis! (Mas irritad o .)Y te escupo á la cara. (Frenético de Ira .)- Advierte... Cobarde. Cesa.Cobarde, sí; lo repito., Ven, pues.(Dirigpiéudose al foro.)Al fin! Ya es empresa enfadar á este amiguito.Sí, castiga su insolencia, puesto que así te provoca.También usted? La paciencia
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M a r í a .
—  9 8  —de un santo seria poca. jv  R uégale tú.C l a r a . Ni merece

Luis. que le castigue tu mano.Déjale. Más me enfurece (Á Mam.
M a r i a . tu súplica. Todo en vano!F e r n a n d o . La muerte de Luis seria
M a r í a .

causa de dolor tremendo: ya lo sabe usted, María: yo á nadie aflijo muriendo. Noble eres, Luis; ya bas oido
L u i s .

que tu muerte no desea, que va á morir decidido. Después cambiará de idea.M a r í a . Por tu madre, por el cielo.L u i s . Por nada.M a r í a . Pues bien; Fernando
L u i s . va á renunciar á ese duelo. Tu lo exiges? (Irónícamento.)M a r í a . Yo lo mando.Usted morir! Quién reclama (Á Femando.) tal sacrificio? Crüel, ( Á  L u i s .)  óyelo bien. Él me ama y y o ... yo le adoro á él.
Clara y Luis. Óh!F e r n a n d o .C l a r a .FenNANOO.A n t o n i o .C l a r a .L l t s .M a r í a .
F e r n a n d o .M a r i a .
I.Ü1S.F e r n a n d o .C l a r a .

Qué escucho? Al fin se vende.Será cierto? (Bueno va!)Le ama! Le ama! Qué os sorprende? Pues no lo sabíais ya?Le amo, sí. Gracias, señora.Aún hay quien llanto derramo por usted.Calla, traidora.Oh, qué dichal Calla, infame.



L u i s .F e u n a n d o .A n t o n io .M a r i a .
F e r n a n d o

M a r í a .
L u i s .C l a r a .
F e r n a n d o .M a r ía .C l a r a .L u i s .F e r n a n d o

C l a r a .
M a r i a .L u i s .M a r ía .L u i s .M a r í a .
L u i s .
F e r n a n d o
M a r í a .
L u i s .
M a r ía .F e r n a n d o

Sígueme ó en nada reparo.Tú de ámbos serás testigo. (Á A n to n io .)Qué he de hacer?Mi amor declaro,¿Y nada en cambio consigo?Cómo evitar este lance?Y si usted me tiene amor,¿no debo yo á lodo trance guardar intacto mi honor.Hoy me llama usted su esposa si consiente en no reñir.Él tu marido? Si es cosa de no poderlos oir!Aceptara usted mi nombre.Con orgullo y con placer.Y  yo he querido á este liombre.Y  yo quise á esta mujer!Amor el tuyo funesto: ya.no hay nada entre los dos:Y ojalá nunca... ̂ •' Oyes esto?Ea, mátale por Dios.Qué horror! Piedad!
^  No la esperes.Matadme primero á mí.Ahora detenernos quieres?No saldrás. .ÍColocándosa delante de U  poerla del foro.)Quita de ala.(Asiendo á  Maria de an brazo, y  trayándola hasta cerca del iiroscenio.)Parlamos. , , r „ \(saliendo con Antonio por U  puerta del foro.)'  Y  en SU alma cabetal rigor!(Por Fem ando.)Nadie te ampara.(V ásc V cierra la  p uerta.)Y cierra ... y quilíi llave.(Corriendo hacia el foro.)Adiós, María. (Dentro.)
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L u i s . —  100 —Adiós, Clara. (D a n tro .)ESCEN A IX .
H a r t a .

C l a r a .

M a r í a .
C l a r a .
M a r t a .
C l a r a «
M a r t a .
C l a r a .

M a r t a .
C l a r a .M a r í a .C l a r a .
M a r t a .

CLARA y  MARIA.Por tí corren dos hermanos a matarse, alma de fiera.Ay de tí! Muera el que muera, « e  habrá muerto á tus manos. ^  aun tu maldad te envanece? V aun tu crimen no te espanta? OI muere L u is... Virgen santal' Pues SI Fernando perece...Por mí se van á matarj DO hay duda, por culpa m ia ...A matarse! Y  tú , Maria, los has dejado marchar?Lo ves? Al fin, desdichada, ceso tu insensato alarde?a es tarde! (Con profundo dolor.)Para qué es tarde? üimelo. No digas nada.Esas puertas?..Todas dana aposentos interiores.A un  debieron ser mayores tus ruegos, mayor tu afan.Harto vieron mi aflicción, harto be gemido y rogado.Y  qué? Nada? Se han marchado?OI no tienen carazon!Infeliz, ahora te aflige lo que hace poco anhelabas.A qué decir que le amabas?No mentí cuando lo dije.Ese es castigo bastante para mi culpa., Ademasa un hermano llorarás, o al triste que fué tu amante.



C tA ftX .
M a c ia .C l a r a .M a r i a .C l a r a .
M a r i a .C l a r a .

M a r i a .C l a r a .
M a r ia .
C l a r a .M a r ia .C l a r a .

Salva á tni hermano, gran Dios!Qué digo? Salva á Fernando.Dios mio, estoy blasfemando. 
k  los dos, salva á los dos!Mucho vas á padecer.Socorro, favor!... Gritemos.Y áqué gritar?... Pues qué haremos! Hagamos algo, mujer.Esperar en Dios.Jamásla esperanza en Dios perdí.Esperar en Dios, sí, sí; pero algo más, algo más.Favor! Cerraron la puerta: bien dijiste. Y  Luis sin duda la cerró. Ven: dame ayuda.Pronto la verás abierta.No es posible. Por qué no?Ven; mis esfuerzos imita.No; nada... Puerta maldita!Y  ha de poder más que yo?No hay remedio. Ay, infelices de nosotras! Qué tormento!Tal vez en este momento!...Mira, por Dios, lo que dices.(Poniéndole Umano en la boca.)Supones que y a?... Mal haces; ni lo imagines siquiera.Crimen espantoso fuerade que ellos no son capaces:que si la furia les hizoolvidarse aqui de todo,luego. . Aún tiemblas de ese modo?Pues yo bien me tranquilizo.Seguía tienen la vida: conque tu ansiedad reprime y no calles; habla: dime que te das por convencida. Cualquiera de ellos que osare
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hacer al otro algún daño...Verás cómo no me engaño, verás...María y C lara .  ¡Oh!(Saenao fuertes golpes en la puetta dol fo ro .^ESCENA X .
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DICHAS y  PEDRO y JU A N A , dentro.■Juana. Dios nos ampare!P edro. Señora.M a r í a .  Abrid.J u a n a .  Han quitadola llave.C lara. Qué hay?María. Qué teneis?J uana.  A y , señorita!Clara .  Hablareis?María. Qué pasa?P euro* Que le han matado.C lara y María. Jesus!P edro. Y  le traen en peso.J uana. Que venga usted, señorita.M a r í a .  Mas quién á quién?...Clara . Quita, quita!(Apartándola de la  p u e rta y  tapándole la bocA eon ana m ano.)Vas á preguntarles eso?María. A sí estaremos penandopor los dosClara. Silencio!M a r í a .  SÍ¡ (Prestando a ten ció n .)alguien más viene hacia aquí.Clara.  Será Luis? Será Fernando?María.  Oyes!C l a r a .  La puerta han abierto.María.  Dios piadoso, en tí confiolClara. Oh!(Lq ís  apararece en la puerta del foro , pálido y desencajado.)María . Qu,éveo!



C larín-

C lara.

liVIS.

Clara.Luis.

(Saliendo precipUadamenta por la puerta de fo ro .)  .  ,Hermano mío!(ArrojSndose en sus braros con expresión do a le -Fernando, Fernando ha muerto.(Con el profu"<J°  ̂ ?«na silla. Luis so queda in m ó v il  prorundamenUabstraído. Pausa.)ESCEN A  IX .CLARA 7 LU IS.Morir él? Y  aun no ha cesado mi corazón de latir? _ _Pues qué, puedo yo vivir sin mi dueño idolatrado.Por qué estás pálido y yerto.(Asiéndole de un a m ano.)Oué te pasa?... Escucha... Mira.Que le has matado? Mentira!Tú si que pareces muerto.Habla; qué debo temer.Di: qué has hecho de tu hermano.Será verdad que esta m an o....(Soltando con horror la  mano que asid a .) .Si no lo puedo creer!Era la ofensa evidente; cegaba yo de coraje; estábamos en paraje para el duelo conveniente;disparé; caer le vi;toda mi sangre se helo; le llamé; no respondió; trémulo de espanto huí.Dios eterno!Solo el llanto puede consolarte ahora.Llora, desdichada, llora...Los dos lloraremos tanto.Quien por odio á su enemigo
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C lara.L uis.C lara .L uis.C lara .L uis.C lara.
L uis.

á empresas tales se lansa, donde piensa hallar venganza hada su propio castigo.Clara, Clara, amor fataJI Hermano; malditos celos!Haced un milagro, cielos, y que viva mi rival.Si aun vive... Si por ventura no fuese el riesgo tan grave,.. Vana esperanza!Quién sabe?...A y, no! Su muerte es segura.Y  tú, L u is?... Qué horrible hazañaí Tú correr su sangre has hech<r?Tan duro tienes el pecho?Tan implacable es tu sana?Quién no te ha de aborrecer, malvado, cruel, im pío?...Pero hay paciencia. Dios mió,, para oir á esta mujer?Cuando mi mano homicida maldigo yo propio; cuando por la vida de Fernando diera contento mi vida; cuando está mi corazón condenado á eterno dueJo, tú en vez de darme consuelo acrecientas mi aflicción?Tú sin tregua has avivado mi celoso frenesí; tú hiciste que ardiera en mí el furor que me ha cegado; tú me exigiste que en él nuestras ofensas vengara; y tú me llamas, tú, Clara, malvado, impío y cruel?Sé que á darme tales nombres derecho tiene cualquiera; sé que cambiarme pudiera por el más vil de los hombres; inás tú ciega como yo, como yo cruel, impía.
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C l a r a .L u i s .C l a r a .L u is .C l a r a .L u i s .C l a r a .

tú no.aumentes mi agonía, tú no me culpes, tú no.Quiero verle. Aguarda. Ven.Advierte... Ya nada advierto.Y si le encontramos muerto?Muera yo entonces también!(V a n  4 salir por el foro y  entra Antonio. ver­le ámbos, lanzan un g r ito .)ESCENA X II.
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A n t o n io .L u i s .C l a r a .L a s .C l a r a .
L u i s .C l a r a .L u i s .A n t o n io .C l a r a .L u i s .
C l a r a .A n t o n io .
C l a r a .L u i s .A n t o n io .C l a r a  .L u i s .C l a r a .L u i s .C l a r a .L u i s -

d i c h o s  y  ANTONIO.Os buscaba. Habla.de Fernando? Qué ha sidoDiio. Sí:vamos. Habla.Pronto. Di.Como estoy tan conmovido...Por qué?La nueva es funesta,¿verdad?Por qué? Lo dirési ustedes callan. Por qué?No hablas? Responde; contesta.P ero ... . , ,Acabe mi ansiedad.Mitiga nuestro tormento.Usted venia contento.Tú llorabas. La verdad.Use llanto?... o



D e  c o n fo rm id a d  con  e l  ce?isor E x c m o . seíiorpowerse en  escena este  
d r a m a  titu la d o  U  b o l a  d e  n i e v e .

M a d r id  13 d e  M ayo d e  1836.
E l  G o b e r n a d o r ,  Cardero
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C O M IS IO N A D O S  PR IN CIPALES D E  E ST A  ADM INISTRACION.
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Alcalá de Henares. Alcoa.
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Alicante.
Almagro 
Alme? ia.
Andigar.
Anteqtiera.
Aram uez.
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A o iU s.
tíadajoz.
ttaeza.
Barbastro.
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Beiar.
Bilbao.
tlúrgos.
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Cáceret.
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Canarias.
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Cartagena.
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Córdoba.

Corvha.
Cuenca.
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Ferrol.
Figueras.
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Granada.
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Huelva.
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Irun.
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León.
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Logrona.
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P. Coronado.F , Lopez Moreno.(i. Corrales.A .  Saavedra.M. U lan.T . Astuy.T . A rnaiz.B . Montoya.J .  Valiente.V . Mni illas y  Compaftia. F. Molina.H Savoie, de d'anta Cruz 

de Tenerife.
J .  González Serrano.II . Lozano.J .  Pedicíio.J .  M. de Soto.T. Astuy. do Bilbao. J .B o s q u i.Viuda dcdatleso.M. Muhozy Blasco y R.Arroyo J .  Lago.P . Mariana.J .  G iuli.J .  L8RO,d ola  CoruRa. Viuda de Bosch.F . Dorca.Crespo }' Cruz.J .  M. Fiiensalida 
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Lorca,
Lacena.
Lugo.
Mahon.
Málaga.
Manila (Filipinas). 
M atará.
Mondofiedo.
M o n tilla .
M urcia.
Ocaña.
Orense.
O rihuela .
O suna.
O viedo,
P a lencia .
Palma de S la llo rca .
Pamplona.
Pontevedra.
Priego (Córdoba.) 
Puerto de Sta . Mario  
Puerto-Rico  
Uequena.
Reus.
¡iioseco.
Ronda.
Salamanca.
San Fernando.
S .  /irfe/onsoíLa Granja Sanlticar.
San Sebastian.
S . Lorenzo. (Escorial d a n ía n d e r .
Santiago.
Segovia.
S ev illa .
Soria.
Taiavera déla Reina. 
Tarazonade Aragon. 
Tarragona.
Teruel,
Toledo.
Toro.
T ru jillo .
Tudela.
Tuv.
V b ed a .'
Valen cia .
Valladolid .f’ich.
Vígo.
Villanueva V C eltrú . 
V ito ria .
'/.afra.
Zamora.
Zaragoza.

A . Gómez. 
i .  B . Cabeza.Viuda de P u jo l.P . v in c n t.J .  G . Tahoadela.A. Olona.K . C lavel!.Viuda de Delgado.-I. Rodriguez Perez.
T. Guerra.V . C alvillo .•1. Ramon Perez.A. Aguiar.V , M ontero.B. Longoria.G . Carnazón.E . Pascual y J .G e la h c r t . 
J .  Rios Barrena..7. bureta .Solía y  Comp. 
M. P. Moreno., J .  V alderrania.J .  Hestre, de Magagüez.C . G arcia .J .  B . V idal.M . Prádanos.R . G u tierrez.T .  Oliva.A. Mollnelo.I R . J .  Berna.J .  M. V illar.). R . Baroja.» .  Herrero.I'. Basaíiez.B . Escribano.J .  .Sa orbo Pulido.F . A ivarez y Conip.F . PerezR loja .A. .Sanchez de C aatro .P. Veraton.
M. Sol.A . 7.ázaro.J .  Hernández.A, Rodríguez Tejedor.A . Ilcrran z .M. Izaizii.M. Martínez de la Cruz, t ,. Treviho F. do P. flavarro.D . ,Inver. 
i .  Soler.M . Fernandez Dios.L . Crens.S . Hidalgo.A. oguet.M . Conde.M. Biaz.

Ma d r i d . Librerías de la Viuda é hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle de Carretas; de A. Duran, Carrera de San GeriJnimo; de L . Lopez, calle del Cármen, y de M, Escribano calle del Príncipe.




